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¿ .'tipoNtolttn condenndu por la  llanta, áh'ede.
«Ííomanui Pontifexpotest ac debut cum prograssu, eum liboralísmolet cum re- 

eciiti civilitate sese reconciliare e t compeuere.» DIARIO DE lA  TARDE.
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«El Romano Pontífice puede j  debe reconciliarse y avenirse con el progreso, con 
el liberalismo y con la civilización moderna.
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P o n t o s  d e  s ü s c h io io n .— J/tó rid ; En la Administración, calle do Silva, num. 49, entresuelo, y en las librerías de la 
Publicidad, Olamendi, López, Bayili-Bailliere, Cuesta y Lizcano.—PrnwVkNOí: En los puntos que se anuacian el ultimo 
día de cada mes.

AD VERTEN CIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sello* 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de lo* que le envíen 
en carta certifi,cada.

SRasss*

PARTE EXTRANJERA.
i i  la inquietud de los remordimientos por los 

crímenes «simetidos, la ansiedad de proyectos 
ambiciosos y el terror á lo porvenir permitieran 
al ábimo de los maquinistas de ese melodrama 
de m áfia llamado política internacional,, un 
momento de reposo, diríamos quo dicha políti­
ca duerme durante las solemnes festividades 
qae ea  estos dias celebra el mundo, y i  este 
sueño achacaríamos la escasez de noticias ex­
tranjeras; pero ia índole da las pocas noticias 
de esta especie que boy teuemos uoi demues­
tra , que aquella política sólo dormita.

Los hombres de la Italia revolucionaria, en 
quienes se cumple la sentencia que niega toda 
paz á los impíos , i  causa de la crisis ministe­
rial ni aun siquiera dormitar pueden durante 
estos dias. Agobiados por la inquietud, ia penu­
ria del Tesoro y el terror , pasan las horas in­
vocando á los génios dol mal de su mayor de - 
Tocion para que les deparen un gluten con que 
formar un conjunto ministerial que concibe, 
siquiera saa por breves dias , el hambre y lo» 
instintos ñeros de los barrabases, y la hartura y 
los instintos sibaríticos de la conservaduría gu­
bernamental.

Hasta ahora aquellos génios malignos han 
permanecido sordos á los ruegos de sus devo­
tos, puQt ni 8 un prestándose Lamármora i  
formar un ministerio tornasolado, y en el cual 
entren casi por mitad pilatescos y barrabases, 
ha podido dar cima á ia ministerial conciliado­
ra obra.

Las últimas aotibias de los trabajos de La­
mármora nos dicen que se habían limitado en 
invitar con las poltronas i  Cbiaves, Deprelis, 
Lanza, general Brignone y general Pescetto. 
Con estos señores, de los cuales son dos sinies­
tros, habia provisto Lamármora á los departa- 
meatos de Gobernación, Fomento, Hacienda, 
Guerra y Marina, en el órdon que dejamos in­
sertos aquellos nombres; pero todavía no habia 
dado con los nombres que necesitaba para la 
Justicia del jra n  rein», ni para su Instrucción, 
ni para su Agricultura y Comercio.

El Rey Galantuomo que esperaba comer 
tranquilo «n Turin los turrones de Navidad, 
dando al diaiitre á cuantos le bau metido en «1 
paso de Rey de Italia, patea, ju ra  y estira sus 
largos bigotes, como quien desea manifestar al­
gunas cualidades que suplen para el i espeto ds 
sus súbditos á- todas k s  que ba perdido; pero

como la función itali .na, á manera que sa acer­
ca á su desenlace toma proporciones más cla­
ras de dram a ■patibulario, el efecto de los re­
cursos do D. Tictor se limita á ia gente de su 
casa.

Pero eomo si no bastaran las dificultades de 
la crisis, y la contrariedad que el Rey de Italia 
ha probado con salir ahora d-s Turin, la Páscua 
de Navidad ba dado por aguinaldos á D. Victor 
una nueva prueba de la exactitud del reirán, 
cria cuervos y te sacarán ios ojos.

Sabemos que en días en que el cólera-morbo 
azotaba á Nápoles, Victor Manuel acudió veloz 
i  dicha capital, y que deepues de haber per- 
manecide en ella breves horas, más veloz salió 
Victor Manuél huyendo de Nápoles.

De estos calamitosos días que los napolitanos 
han pasado, se ba hablado en el Parlamento de 
Florencia; y como era  de esperar en justicia 
italo-parlameutaria, al tratarse de recompen­
sar á cuantos dieron nuestras de valor y amor 
al prójimo en aquellos dias calamitosos, fueron 
mencionados m édicos, boticarios, serenos y 
hasta algunos tambores de la guardia nacional,' 
pero ni por asomo se recordó á un individuo 
del Clero napolitano, niá una hermana de la ca­
ridad, ni á nada, en fin, que tuviera vida y ser 
de católico.

Estos procederes Ítalo-parlamentarios á na­
die sorprendieron, pues sólo habría producido 
sorpresa iadoscriptíble notar indicio en ellos de 
verdad y rectitud. Pero Victor Manuel sobre 
ser Rey de Italia, ui adolece de católicas exage­
raciones, ni por su conducta en Nápoles mere- 
cía que se le juzgara acreedor A confundirle en 
la apreciación italo-parlamentaria, con los Sa­
cerdotes y k s  Hermanas de la Caridad; y sin 
embargo, esto han hecho los diputados de Flo­
rencia, no mencionando siquiera el viaje heróico 
do Victor Manuel á Nápoles.

Siempre k  revolución ba pagado á los Reyes 
los servicios que la han prestado oprimiendo 
y martirizando á la Iglesia y sus Sacerdotes, 
con iguales tropelías, vejaciones y martirios; 
pero quizá Victor Manuel esperaba eludir esta 
ley iuilexibie, cuando la discusión parlamenta­
ria acerca del cólera en Nápoles le ha advertido 
la llegada de su San M» rtln.

A ialta de dinero con que equilibrar los pre­
supuestos, y de abnegación, arrojo y otros me­
dios conducentes á aminorar los gastos, el se­
ñor Fould, ministro do Hacienda por Napo­
león III, ba escrito un poema, en el cual k s  ga­
las retóricas semejan algunas economías futu­
ras. Recrudecido el cólera en Paris; invadida 
esta capital por la viruela negra; amenazado de 
pérdidas y desairóse! Imperio francés por la par­
te de América ; aumentados los sinsabores 
de dicho Imperio en la cuestión de Ita lia , ' 
por las acometidas de los barrabases y los pre- | 
maturo» reconocimientos de España, Baviera y ; 
Sajonia que han privado al convenio de 13 de < 
Setiembre de sus desarrollos naturales; solí-* 
vlentados los estudiantes y obreros, la aietno- 
ria del hacendista Fould será calmante infecun­
do, y de vida tan efímera, que suponemos no 
bablerá de ella, como no set para reirs , nin­
guna persona sensata.

De lo que si parece que se habla con forma­
lidad en París, es de aquel tiroteo que cruza­
ron en el Rio-Graude algunos soldados norte­
americanos y íranceses, y de los despachos di­
plomáticos á que ba dado origen aquel tiroteo.

A estos particulares se refiere un correspon­
sal de Lo Reforma, que con fecha 25 escribe de 
París lo que sigue:

«La cerrespendeacia cruzada en las orillas del Rio- 
Grande, entre e! general americano W eitzel, el me­
jicano Mejia y el comandante francés Clové , ha pro­
ducido aqui una sensación penosa , uo con motivo da 
los hechos que la han provscado y que carecían ée 
importaucía , sino á causa del tono de aeritnd que se 
muestra de una y otra parte. Ne debe , sin embargo, 
darse demasiada importancia á algunas palabras ar­
rancadas al comandante de una frontera difícil de 
gnardar, en un momento de fastidio y de cólera. Por 
lo ménos, preciso es conveoir en qne el general Weit- 
zel no parece que habia recibido instrucciones de la 
Casa Blanca para el reconocimiento tácito del nuevo 
Gobierno do Méjico.»

Se dice que Prusia y Austria andan en dimes 
y diretes acerca del fondo y la forma de los 
despachos que ahora les toca dirigir á Franc­
fort, como respuesta á los que dichas Potencias 
han recibido de la expresada ciudad. Sin que 
aseguremos qoe no existan aquellos dimes y 
diretes, si afirmamos que por ellos no se rompe­
rá la armonía que ahora reina entre Prusiá y 
Austria.

TELEGRAMAS.
N obv4-Y ork , 16.

El mÍDÍ.stro deUicieuda anuncia que España y Chi­
le no tendrán derecho á entrar en ios pnertos federa­
les con buques capturadas. La Cámara de los diputa­
dos ha adoptado una resolución .modificada por el Se­
nado reiativamente á  la admisíoi del Sur.

Bi manifiesto del nuevo presidente de los fenians, 
induce á activar el armamento de buques corsarios 
contra Inglaterra.

P arís, 27 .
SS. MH. portuguesas han salido esta mañana para 

España.
P arís, 26.

Hoy al cerrarse la Bolsa, quedaban los fe rro -c irri- 
las de Á licaa te  y Zaragoza á 207; el 3 por 100 portu­
gués á 00 OjO; «I cambio sobre Lisboa á »41; el » por 
100 ilaliauo ¿ 65-35; ei crédito territeríai frasees á 
1,332; el crédite mobiliario francés á S i l ;  al espa­
ñol á 476; el fe rro -C irril d« Sevilla á Jerez á 50, y 
el del Norte de España á 166.

En Ámsleraam quedaba hoy el 3 por 100 español, 
i  00 0(0; y en Amberes, á 33 3|8.

París, 27 .
Kq la Bolsa de hoy quedaban : el 3 por 100 inte­

rior español, á 37 ij2; el ezUrior , á 00 0 (0 ; ia dife­
rida, á 37 0(0; la amortizable, á 00 0(0; el 3 por 100 
fraeees, á 68-07 1(2, y el 4 lj2, á 07-25.

L ó !(d r r » ,2 7 .
Los consolidados ingleses quedaban : de 87 3|8 
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EL P E N S A M I^T O  ESPAÑOL
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E l i  D I S C U R S O  D E t i  'F R O I V O .

No abrigamos sentimientos sistemáticamente 
hostiles á ningún Gobierno. E l P ensamiento 
E spañol no ha nacido para derribar ni fundar

ministerios. Del peor de ellos queremos lo que 
nuestro divmo jüaestro quiere del más endme- 
cido pecador, á saber: que se convierta y viva. 
Por tal tenemos al actual Gabinete, y sin em­
bargo, hemos leido el discurso de la Corona 
desnudos de toda desfavorable prevención, con 
ánimo sincero de aplaudir lo que nos pareciese 
bueno, y de censurar sin'acritud lo que viése­
mos en él digno de censura.

Sabíamos de antemano, porque estaba én ol 
órden regular de las cósas, que el Gabinete ha­
bia de dar cuenta á las Górtes en el menciona­
do docemento del gran error político que ha 
eometido reconociendo á Victor Manuel por 
Rey de Italia, y un hecho detestable como es 
este, habia de ser siempre para nosotros objeto 
dé la más alta reprobación.

Hasta aqui no nos ba .sorprendido el discurso 
de la Corona. Hubiéramos pecado de; cándidos 
esperando por un momento siquiera, que el 
ministerio viniese ayer á las Górtes á renegar 
de su obra predilecta.

Pero eu los términos en que la anun­
ciase , cabia franqueza, sinceridad, valor de 
sus propias convicciones, y cabia asimis­
mo mucho miiamieuto con los sentimientos 
populares, desconocidos y menospreciados en 
esta gravísimo negocio. No esperábamos el in­
sulto ui la calumnia; uu poco de talento y 
de serenidad habrían bastado para evitarlos.

No ha sido así: al Gobierno le ha faltado áni­
mo para cculesar con la entereza de una con­
ciencia tranquila sus propios actos, y deja entre­
ver los remordimientos que ie atorm entan; pe­
ro léjos de producirle esta ¡uquíétud y sobre­
salto verdadero pesar, engendran en él confu­
sión, falta de tino y nuevas culpas.

«Motivos de diversa iudole, dice, fundados 
aeulos intereses y sentimientos permanentes de 
sla nación, me han impulsado á reconocer el 
•reino de Italia.— Este reconocimiento, añade, 
•no ha podido entibiar mis sentimientos de 
•profundo respeto y filial adhesión al Padre co- 
•mun de los fieles, ni meno.scabar mi firme 
•propósito de mirar ppr los derechos que asis- 
•ten á la Santa Sede.»

El reconocimiento es de tal iudole, que el 
Gobierno se cree on la necesidad, al dar cuen­
ta de él á k s  Górtes, de siucerarse acerca de 
su respeto y adhesión al Sumo Pontífice. Esta 
confesión es preciosa y confirma todos cuantos 
argumentos se han hecho fundados en consSde- 
raciones puramente religiosas. Si el hecho de 
que se trata no afectase á los derechos que asis­
ten á la Santa Sede, y al respeto y  filial adhe­
sión debidos a l Padre coman de Jos fieles, ¿qué 
necesidad habia de hacer alarde de estos ssa- 
timientos? Y si el reconocimieato ios hiere y 
lastima, ¿ por qué sa dice que los motivos de 
diversa índole que han impulsado al Gobierno 
á un hecho tan inicuo, están fundados en los in ­
tereses y sentimientos permanentes de la  n a - 
eton? ' '

Toda nación viable, grande y digna de este 
nombre, como todo individuo digno'de respeto, 
tieqe un carácter propio que viene á ser su yo ■ 
cacion particular, el principio de su activlde'd 
morál, él gértfiCb dé sus grandes acciones. El

carácter nacional de España, su fisonomía pro­
pia, su manera de ser han nacido del Catolicis­
mo. Con esta clave se des .ifran todos ios mis­
terios de su historia, lo caballeresco y demo­
crático, en él buen sentido de la palabra, de sus 
costumbres, de sus empresas y de su misma 
monarquía. Así Sj comprendo porque las 
guerras de nacionalidad han sido siempre en 
España religiosas, porque el protestantismo que 
inundó toda Europa, encontró su dique en los 
Pirineos; así se comprende en fin, como tras 
medio siglo de liberalismo, conserva todavía 
España el singular privilegie de lá unidad ca­
tólica.

Si existe «Ignn Ínteres permanente en esta 
fiacion debe ser la conservación de sa carácter, 
la fidelidad á su tradición y á su historia. Por 
eso nadie habría estrenado que España hubie­
se permanecido sin reconocer el latrocinio de 
Italia, aunque él resto de las naciones lo hu­
biese reconocido, y en esta actitud especial las 
Potencias hubieran saludado siempre con res­
petó á la nación cousecuenfe, á la nación caba­
lleresca, á la nación católica por excelencia.

El Gobierno la ha precipitado on el mare 
magtium de las Potencias revolucionarias hasta 
contundirla con ellas: ha desaparecido pues eso 
nobilísimo rasgo de nuestra fisonomía nacional. 
Y sin embargo, el Gobierno responsable de tan 
grave y trascendentalísima culpa, ese Gobierno 
sa atreve á decir qüe el reconocimiente está 
fondado en los intereses permanentes de la 
nación!

Maá, ^qué extraño? Ese Gobierno añade que 
el funifaihento dé un hecho tan im popular, tau 
gratuito y tan aborreciblé son los sentimientos 
permanentes de la nación.

¿En dónde estamos? ¿en qué pais vivimos? 
¿qué Gobierno es este que asi desfigura la ver­
dad, que asi prescinde de los hechos , que in­
sulta de esta manera á la nación * cuyo,yé- 
gimen le está encomendado? ¿ P ó n d í'^ t^ ii en 
España esos séntimientos propicios al déspqjo 
de la Santa Sede?

La euéstian, no puede negarse , tiene por io 
ménos un aspecto esenciaimente religioso. Si 
somos católicos, ¿á quién dcbéraos escuchar en 
estas materias? A ios Prelados. ¿Y existe un 
sólo Obispo que haya aprobado el recono­
cimiento? ¿existe un sólo Prelado que en una ú 
otra iormu no haya protestado contra él?

Esto sólo bastaba j>ara poder afirmar con 
toda verdad que el reconocimiento es diame- 
tralmeñte opuesto á los «entiraientos perma­
nentes de la nación, porque la nación, e i  sus 
sentimichtos réligiosos, está identificada con sus 
Prelados, porque no hay más competente, más 
autorizado intérprete de los sentimientos reli­
giosos de España que el Episcopado espanoy. 
Pero, á mayor abundamiento, los sentimientos 
pátriós, respecto del reconocimiento, rebosan 
da tal manera oh' él corazon de los pueblos, que 
estoá uó so han'cOhlétilado con las raahifésta- 
cíohes épiscopalés, y han acudido por supcra- 
bVindanCíá, pór éntujiashíb.'phr confirmacio i y 
protestación de su fe,'hán acudido, primero, á 
tos piés'del Tronó' éon’éxposfciones y luego á 
los piés de Su Saniidad, con inúósirás decusa-’

. - i e -
su origen toda esa agitación que conmueve al mun­
do y contra ella ao hay remedio sino alii doade ra ­
dican con sávia eterna todas las verdades y todas 
las palabras da salud. '

Si así no fuera tampoco serian tan récias las em ­
bestidas contra ia Iglesia católica. No hay que es­
pantarse: la honran y enaltecen con sus ódíos apa- 
sienadoj; la conceden iraporteDcia, virtud, poder 
indisputable; qnitieran y no pueden despreciarla. 
¿Se busca una prueba de más valor en favor de que 
la ciudad Santa , Jarusalei terrenal no pUede la r 
conmovida y de que se la da á eonoéer tanto más 
gloriosa cuanto mayoras son los enemigos qne caen 
desalentados á su diestra y á tu siniestra? ¡Que el 
Señor aumente nuestra fe! jque  se robustezca ia es­
peranza de los católicos! qua de todos los dagulés 
de la inmortal Sion retuinen plegaria» y cánticos de 
alabanza en rcconocímieRto de hallarnos al abrigo 
de aquellos muto» que minados y eorabatidos re­
sisten sin conmoverse contra enemigos débiles en 
razones; aunque fuertes en maldad y poderosos en 
artifició.

-  á l -

XVIII.

Digamos ya con espirita de hijos: 
jOh beaiisímo Padre! postrados á toB piés db 

Vuestra Santidad recibimos coa filial acatamiento la 
palabra de Santa ilustración con que ilumináis il  
mundo. Depositamos con sencillez cristiana en el 
fondo de vuestra conciencia paternal lo más intime 
de Duestios sentimientos para que alii sean rectifi­
cados , y que vivan do la misma raiz y de la misma 
sávia que alimenta todo lo que es sincero , honesto 
y santo. Aplaudimos gozosamente vuestras decisio- 
bes valerosas y anhelamos im itaros, siguiéndoos, 
con el favor divino, en las vías de pesadumbres que 
hacen trabajosa; pero que son gloria de vuestra au­
gusta ancianidad.

Admitimos sin presuncien de críticos, y acogé- 
fflos sin temeridad ecléctica todas y cada una de las 
sentencias que prononciais, grabando en nuestro 
carazon de reverentes discípulos hasta las palabras 
con qne expresáis vuestros juicios; y no quiere 
Dios demos el mal ejemplo, ni aun toleremos »e eli­
mine una letra, ni le  cambie un acento en lo que 
dictásteis y disteis para ñnastra erudición y doc­
trina. {Hablad, Maestro infaliblet {Resolved, Juez

.10 lOO 
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aprendida, por una terrible lección de la justicia. 
No de otra manera se escribe ni debe entenderse k  
historia de la Providencia, de la jnsticia y de la mi­
sericordia. Lo demás es una lastimosa locara, ver­
dadero síntoma de la impiedad.

Ayuntamiento de Madrid
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tesa

d » ,  tiernas, TÍvisimas de ios afectos de que es­
tán poseídos.

Nunca se ha visto una manifestación tan 
grande y tan espontánea, nunca se han pronun­
ciado los sentimientos nacionales cou tanto vi­
gor y ai propio tiempo con tanto respeto, como 
cuando de una ú otra manera so ha tratado de 
dar á entender al Gobierno que España no quie­
re hacerse cómplice de las iniquidades perpe­
tradas contra la Santa Sede.

Todo el liberalismo junto no es capaz de ha­
cer lo que en treinta dias ha hecho E t Pknsa- 
MiEXTO Español, fin tener en cuenta la mues­
tras de catolicismo que brillan en otros dia­
rios religiosos, y si el reconocimiento no se 
apresura y precipita las exposiciones y protes­
tas, hubieran inundado las secretarias y archi­
vos ministeriales, y no exittiria rincón alguno 
en esta tierra, de donde al ménos no hubiera 
salido una voz contra ese detestado reconoci­
miento, que hoy se tiene la osadía de suponer 
fundado en los sentimientos permanentes de la 
nación.

El ministerio no sabe lo que se ha dicho; 
siente en su corazón las punzadas del remordi- 
üiiento, ve eon dolor que han salido fallidos 
sus cálculos de congraciarse con ciertos parti­
dos revolucionarios, observa que ha trabajado 
en pura pérdida cerca de los progresistas y de­
mócratas, contempla la inmensa responsabili­
dad que la historia ha de exigirle algún dia y 
el soberano desden con que le mira esa altiva 
España, á quien por un vano, inútil é intem­
pestivo alarde de liberalismo ha ultrajado, y 
añade al antiguo un nuevo ultraje, hundiéndo­
se más y más con los esfuerzos que hace para 
salir dcl pantano en que se ha metido.

Sólo asi puede concebirse la patente falsedad 
del aserto; sólo á ceguedad podemos atribuir 
el agravio que hace el Gobierno á los verdaderos 
sentimientos nacionales.

F . Navakko V uxoslada .

Nuestros lectores saben que tenemos en Ma­
drid una corporación llamada Consejo da Es­
tado, la cual consultada por el Gobierno acer­
ca dsl castigo que merecen los Prelados espa­
ñoles por haber cumplido el deber, que les toca 
como sucesores de los Apóstoles, de protestar 
contra ei reconocimiento del llamado reino itá­
lico, opina que de esos dignísimos Prelados, 
uno debe ser condenado á destierro, y dos á 
presidio como calumniadores.

Pues bien; cuando ya se ha hecho público 
este dictámen, un periódico reconocido oomo 
órgano semi-oticial, La Correspondencia, inser­
ta en su número de anoche el párrafo siguiente: 

«Tan pronto como se remita a! miaisterio por el 
Consejo de Estado la consulta evacuada por este alto 
Cuerpo sobre la cuestión de los Obispos, se procederá 
á dictar por aquella secretaria las disposiciones consi­
guientes en conformidad con el informe en la parte 
que no sea de la competencia del Parlamento.»

Bien. ¿Y luego?

Ed la misma Correspondencia hallamos las 
siguientes lineas: 

oNi La Correspondencia ni la Unien liberal han 
querido hacer creer, como pretenden los periódicos 
ueo-católieos, que Su Santidad fia aprobado el reco­
nocimiento del reino de Italia al dirigirse particular­
mente á S. M. la Reina. Esto dijimos ayer y esto re­
petimos hoy: tod' lo demas es hacer creer al público 
lo que nosotros no hemos dicho ni podíamos decir.»

Es decir que la carta de Su Santidad á la 
Reina, documento anunciado con tanto énfasis 
y con arte suficiente para que el iucauto públi­
co le diese proporciones de un negocio da alti- 
sima importancia y gravísima trascendencia 
políticas, no es más ni ménos que una de tan­
tas muestras de su caridad como el venerable 
Pío IX remite diariamente á las muchas perso­
nas que le piden consuelo.

Lo sabíamos ántes de que lo declarara La  
Correspondencia.

¡Sabemos nosotros tanta cosa que La Corres­
pondencia no sabe!

Por ejemplo, ella no sabe lo que va á pasar 
despues que el Gobierno apruebe el dictámen 
del Consejo de Estado sobre la cuestión de los 
Obispos, y nosotros sí.

Reseñando la sesión régia, dice hoy La  
Iberia:

«La Reina estaba pálida, muy pálida: leyó su dis­
curso cou apagada voz, y hubo da interrumpirse al­
gunas veces por la fatiga. Verdaderamente no com­
prendemos tormento mayor, más horroroso suplicio 
que el ds leer un discurso tan malo.

El héroe de le tiesta fué el general O'Oonnell. On­
ce aíios hace es>.á aprendiendo el discurso que tenia 
que pronunciar ayer: eran cinco palabras y dijo un 
disparate gordo, garrafal.

«Queda abierta la LEGISLATIVA;» (1) asi dijo, en 
vez de legislatura. Verdad es, que eso de leyes, lo- 
gislacíoo, legislatura, etc., es griego para D . Leopol­
do. Pareciónos que al pronunciar aquellas palabras, 
volvió la espalda al Trono; pero esto debe &er una ma­
la idea nuestra, porque O'Oonnell es incapaz de co­
meter desacato contra el Trono.»

Juzgando el discurso leído ayer ante las Cór­
tes por la Reina, dice Las Novedades lo siguien­
te acerca del párrafo en que se habla del reco­
nocimiento del robo de Italia:

«Por lo demas, los motivos de diversa índole que 
han aconsejado el reconocimiento del reino de Italia, 
«motivos fundados en ios intereses y sentimientos 
«permanentes de la nación,» hacen asomar la risa i  
nuestros lábios. ¿Qué intereses y qué sejtim ientos 
son eses que no eran permanentes hace tres años, 
cuando el general 0 ‘Donnell se asustaba ante el re 
conocimiento? Esta frase es una acusación al primer 
Gabinete del general 0 ‘Donnell y á toda ia políti­
ca de los Gobiernos españoles desde itS 9  basta 
ahora.»

Acerca de este mismo asunto, escribe La 
España:

«Ei párrafo relativo al reconocimiento de Italia de­
biera haber sido, y se esperaba que lo faese, el más 
pensado, ei más artificioso, el mas sofistico; todo m é- 
nos lo que es. Grande será la sorpresa de nuestros lec­
tores al ver que el ministerio se ha atrevido á consig­
nar on él cierta frase; pero, será mayor su indigna- 
cioD, al ver que se ha puesto esa frase en los lábios 
de S. M.

sMotivos de diversa índole, fundados on los in te -  
eresis y sentimientos permanentes de la nación, me 
»han [impulsado á reconocer el reino de Italia.» Ca- 
I n ^ i a  horrible contra ia cual ha protestado anticipa- 
dtfmente la narion, al rechazar toda sélidaridad en ese 
reconocimiento; calumnia que nunca debió el mioik- 
terio haberse atrevido á poner en los Jábios de S . M. 
Los motivos que tuvo el actual Gobierno para recono­
cer á Italia, todo el mundo los conoce; todp el mundo 
recuerda el famoso ¡victoria en toda la lineal todo el 
mundo sabe que con ese reeonocímiento se vulnera­
ron «ios ínteré&és y sentimientos permanentes de la 
nación,» y que esos intereses y sentimienids recliaza- 
ron aquella enorme falta poíftíca, aquel inmenso agra­
vio al sentimiento público.»

El mismo periódico nota las siguientes omi- 
sicnes en el precitado documento:

«Considerándole en cuanto ai fondo, puede fijarse 
la atención, tanto eu lo que calla como en lo que di­
ce, que si es falta, y rnuy ^ a v e , decir lo que no debe 
decirse, no es menor ia del silencio acarea de lo que 
no debe callarse,’y sóbrelo cual tiene la nación dere­
cho á exigir del Gobierno las oportunas explicacio­
nes. Desde este punto de vista es mny de extrañar 
que el Gobierno haya omitido toda indicación acerca 
1.6 Id visita del Emperador de los fran’eses y del hijo 
del Rey Victor Manuel; acerca de los resultados de In 
ley de imprenta vigente; acerca de ia cuestión con los 
Obispos y de otras varias cosas, dignas de que se h u r 
biese hecho particular meaciuo en e| discurso.

Se dirá tal vez que ja  visita dei Emperador á S. M. 
la Reina y de esta augusta señora al Emperador, fue-

(! )  Legiílativa  se llamó la Cámara que decretó 
la muerte de Luis XVI.

¿Quién puede entender la jerga del duque de T e- 
tuan?

(Nota de la R. de El  PBNSAyixNTo.)

ron asunto privado y puramente de amistad y buena 
correspondancia particular, y uosolros diremos por 
toda contestación que no es exacto que así fuese, por 
más que así fuese, por más que asi debió ser: que el 
ministerio, representado por el presidente del Conse­
jo y por los ministros de Estado y Gracia y Justicia, 
acompjñó á S. M. la Reina; que la principal razón 
que el duque de Tetuan expuso á S.- M. para conjurar 
la crisis que todos saben surgió en Zarauz y aplazar 
la salida del Sr. Bermndez de Castro, fué la de que 
vendría acompañando al Emperador su ministro de 
Negocios extranjeros; es decir, que la visita fué cuan­
do ménos oBcialmente intervenida por el ministerio. 
Diremos taiqbien, que para recibir al hijo de Víctor 
Manuel fué precise reaibir ántes al representaate de 
Italia, con mucha anterioridad á la facha en que el 
Sr. Ulloi fué recibido en Florencia por Tictor Ma­
nuel, quien se hallaba cazando y sin el mayor afan 
por recibir al enviado a: pañol. Aquellas visitas y re­
cepciones revistieron un carácter esencialmente poli- 
tico, y por lo mismo el ministerio ha debido dar de 
ellas cuenta por ia parle que á él le ceuceruiese.

Nada diremos de la omision acerca de la ley de im ­
prenta, que se está viendo ser insostenible y cansa de 
perpétuo escándalo, y de frecuentes conflictos en ios 
tribunales. Nida tsmpoco acerca del silencio que en 
el diecursn se guarda respecto á la gravísima cues­
tión del Episcopado: se da bastante importancia á ios 
sucesos de Lérida, de los cuales habla por primera 
vez ei Gobierno, y de ios de Zaragoza, y no se cree 
necesario decir que se ha tratado de procesar á tres 
Obispos, oorque hau representado en cumplimiento 
de su deber, contra lo que consideraban perjudicial 
i  los iegítnnos intereses de la Iglesia. Esta omision 
se comprende fácilmente, como se comprende que el 
ministerio haya pasado como sobre ascuas por eoci- 
ma de ia cuestión de Italia, que era ia más capital 
que Unía que tratar en el discurso.»

La Discusión, comentando el párrafo del 
discurso consabido, referente al Reconocimiento 
de las fazañas do Garibaldi y eompaTúa, ex­
clama :

«¡La coatradiccion es notablel ¿Cuáles son ios de­
rechos que asisten al Papa? ¿Serán acaso ios que le 
han inducido á excomulgar á Tictor Manuel y á todos 
los que han reconocido ó reconozcan la unidad italia­
na? T sí no sen estos, ¿cuáles sen? Si asisten al Papa 
derechos contra los unitarios italianos, ¿por qué el 
Gobierno español, que reconoce esos derechos, reco­
noció á su vez la unidad del reino italiano? ¡Qué refi­
nada liipociesfal Y también ¡qué inmensa ridiculez!»

E l  Español dedica al mismo párrafo las si­
guientes consideraciones:

«Nuestras esperanzas de ayer se bae defraudado: 
habia llegado á nuestra noticia que ese párrafo estaba 
escrito á completa satisfacción de los fieles hijos de 
ia Santa Sede ¡ nos disponíamos á aplandirlo de todo 
corazón, cuando nos sale al encuentro el discurso con 
las siguientes heladas frases:

«Motivos de diversa índole, fundados en los intere­
ses y sentimientos permanentes de la nación, me han 
impulsado á reconocer el reino de Italia.»

¿Qué quiere decir motivos de diversa in d o ltl An­
teriormente no se ha hablado de iedole alguna, con lo 
que se prueba que diversa  está tomado eu sentido de 
varia, es decir, motivos de diferente índole, varias 
clases de motivos... Fundados en los intereses y  sen ­
timientos permanentes de la naeionl Esto es hor­
rible; esto so baila impreso y apénas pedemos darle 
crédito; esto no se concibe sino en la lógica unionista 
y en la irritante audacia del vicalvarismo. ¿De dónde 
saca el ministerio O Donnell el testimonio de que el 
reino de Italia se haya: reconocido á impulsos de ios 
intereses y sentimientos permanentes del pueblo es­
pañol? ¿Cuándo el puebio español ha manifestado ese 
deseo, ni qué ínteres transitorio ó permanente pudo 
inducirjü á semejante determinación? El católico pue­
blo esj-añol, por ei órgano de sus dignísimo» Prelados, 
ha manifestado de una oaasrab ien  elocuente cuáles 
son sus intereses y sus sentimientos en ese punto 
trascendental; si se ha pretendide liumiilar más y más 
á los Obispos que unáDimes reclamaron; si se ha que­
rido desdeñar los millares y millares de firmas que 
respetuosamente lian protestade contra el reconoci­
miento dei reino de Italia, el vicalvarismo h» podido 
hacerjoñe mil otras maneras; pero no ba debido apro­
vechar la ocasión de un discurso que h»bia de ser leí­
do por la Reina Católica.

Ni> bastaba, sin duda, al .üinisUrio recordar el 
hecho consumado del reconosimiento; lo ba sido

preciso descargar sobre la noble nación española el 
peso de uua responsabilidad que es exclusiva de los 
consejaros fie la Corona. Esas palabras del programa 
ministerial envuelven uo agravio á este pueblo h i­
dalgo, generóse y amante de las tradiciones. Sus in­
tereses y sus sentimientos permanentes no lo indu­
cían á someterse á la política fi ancesa pará sancionar 
la obra de ia revolución, para ponerse de parte de 
los que aliriiian que ha souado la última hora de los 
Borbones; para aceptar, en una palabra, el llamado 
derecho nuevo, que consiste en la preponderaacia 
de la fuerza sobre !i justicia, de la rebelión sobre la 
autoridad; los intereses y sentimientos perm ansites 
del pueblo español, por el contrario, lo apartaban 
ds ese camino fie aventuras sin éxito y de escándales 
absolutamente estériles: eontra los intereses y senti­
mientos permanentes del pueblo español se ha lle­
vado á cabo ese acto diplomático, primer tributo 
o recido por el ministerio 0 ‘Donnell á la revolución, 
su amiga y aüada de la víspera.........................................

La frase del discurso de la Corona, que no poda­
mos creer irónica, es una frase infeliz destinada á 
ahondar más y mas el abismo que media eutre el mi­
nisterio y la Opinión púbhca; asi como las palabras 
que siguen están destinadas á no satisfacer á los ca - 
tólíeoi y á üsgustar á los revolucionarios: hálas aqui:

«Este reconocimiento no ha podido entibiar mis 
sentimientos de profundo respeto y filial adhesión al 
Padre común de los fieles, ni roeuoscabar mi firme 
propósito de mirar por los derechos que asisten á la 
Santa Sede.»

En ese desdichado juego de palabras sólo se fieseu- 
bre el deseo da atenuar la gravedad de las lineas an­
teriores. El Padre Santo ba declarado y la Europa ca­
tólica reconoce, que el reino de Italia es el atropelle 
V la cenculeacion de los dersclios de la Santi Sede. 
¿Es acaso m irar por esos derechos el asociarse á la 
obra de les conculcadores? La ¡ógica no tiene entra- 
ñus: mirar por los derechos que asisten á la Santa  
Sede y abandonar á la Santa Sed# estrechando rela­
ciones coa el Soberano qu- invadió sus Estados, es 
un contrasentido que ni aun á ios hombres de la 
Union liberal puede permitirse. Los revolucionarios 
convertirán quizá en sustaecia esas palabras y tacha- 
ráu al ministerio de transigente con la reaecion-, les 
hombres verdaderamente sensatos y formales ven en 
esas palabras un ligerisimo é ineficaz tribute i  los sen­
timientos permanentes del pueblo español tan eu mal 
llera invocados en la primera parte del párrafo qn» 
analizamos.

La impresión que ese párrafo iia causado ue puede 
ser más doiorosa: ios debates á que dará lugar en 
ámbos Cuerpos Cjlegisladores, indem níurán en parte 
de ia pe la que hoy produce, pues iian de ser motive 
de que las s&uas doctriuas seau defaudidas por los 
hombres de ia oposición, eon la calma y lucidez que 
realmente merecen.»

E l Pabellón Nacional, por su parte, se ex­
presa en las siguientes enérgicas y bien medi­
tada» frases, contra lo aseverado eu el discur­
so de ia Corona, en mengua de los sentimien­
tos verdaderos de este católico pueblo:

«Asi, por ejemplo, vemos que el Gobierno, despues 
de aauccíarnos que por m otivos de diverea Índole 
fundados en los intereses y sentimientos perm anen­
tes de la nación, había reconocido á Italia, reconoci­
miento tan justamente censurado en el fondo y en ia 
forma, añade que semejante a;to no ha podido en.%- 
binr los sentim ientos ds profunde respete y filial 
adhesión al Padre común de los fieles; le cual sigaí- 
fica que el Gobierno, precisado como estaba á decir 
algo sobre este asunto, consigna las huecas palabras 
que nuestro.» lectores verán más adelante, pretsn- 
dieudo acaso encubrir con su pompa la grave defor­
midad dei a««nt» á que nos venimos refiriendo.

Deseos vehementes tenemos de que el ministerio 
nos higa conocer esos «intereses y sentimientos per­
manentes de j a  nación,» que ie han forzado á recono­
cer el reino italiano, pues todavía y á pesar de lo 
muclio que de frases parecí las se ha usado y aun 
abusado, no hemos visto que nadie demostrara que 
nuertros verdaderos intereses religiosos y políticos 
consistían en abandonar en sus conflictos al jefe de 
la Iglesia católica, que lo as de la única religión pro­
fesada por los españoles, y en volver ia espalfia sin 
meditación, cálculo ni ventaja alguna á nuestra polí­
tica tradicional en Italia, con ia que esUban ligados 
nuestros verdaderos intereses eu aquella Península, 
perdiendo cen Un incalificable y torpe conducta la 
digna y activa situación que consei vábamos en Kuro-

pa, ante una cuestión no terminida por cierto, y que 
eu época más ó méuos lejana, como el tiempo de­
mostrará, ha de producir graves complicaciones, de 
que entónces pudiéramos haber sacado, gracias á 
nuestra desembarazada actitud, un provechoso éxito.

Verdad es que nuestro modo de juzgar el recono­
cimiento es contrario a los sentim ientos perm anen­
tes de la nación, cosa que ignnrábsraos de lodo pun­
to, y qu esperamos ser demostrada; pues lo averi­
guado únicamente es que raiéntras centenares de rai­
les de españoles elevaren su voz al Trono reclamando 
contra semejante medida, sólo unos poco» que sin 
duda avergonzados de su escaso número hubieron de 
renunsiar á su prepésito, se determinaron declararse 
favorables al reconocimiento.

Y será tanto más digna de estudio la demostración 
que el Gobieruo en su día haga, cuanto que la idea 
no 83 muy añeja que digamos entre la gente de Yi- 
cálvaro, y debe siu duda haberla predncído algún es- 
traño y navisimo Jeicubrimient#, de que hasta ahtra 
carecíamos de noticia. Ello es lo eíerto que la unión 
habia considerado siempre ei reconocimiento come 
un acto contrario £ los intereses y sentim ientos del 
pais, y por considerarlo asi se negó constantemente 
miéntras fué gobierno á dar paso alguno que pudiera 
comprometerle á reconocer.

No sabemos, y nos holgara conocer e.ste detalle , si 
el duque de la Torre se halla también en el secreto de 
ese flamante descubrimiént», pues sólo recerdamos 
como su úlb'mo acto político eo el asunto el discurso 
que prenuneió «a el mismo Senade que ahora preside 
eo 3 de Febrero de 1862, y,en el que hacia esta ó una 
parecida pregunta: ¿ Cree 5 . S . que el Gobierna ha 
de obrar eontra LOS SENTIMIENTOS Y DESEOS de 
la naeionl Mucho sentimos ayer no estar cerca del 
dnque de la Torre en el memento en que S. M. fiaba 
lectura del discurso, para ver de qué manera recibía 
el mentís dado á sus apreciaciones y juicios ds baca 
poco por el Gabinete que preside su amigo el duque 
de Tetuau.

Por lo quo hace á loe sentimientas de profundo  
respeta y  filial adhesión, nos parecen poco probados 
por los recenocedores de Italia, que al hacerlo aban- 
dobat todos los intereses del Padre común de loa 
fieles, i  quien sin embargo protestan seguir guardande 
filial adkisian; abandone tal que llega hasta el punto 
de retroceder á la primera insinuación del Gabinete 
de Florencia, sin cuidarse siquiera de estipular nada 
en favor fie los dsiechos y ga;anlias ds la Santa Sede, 
y de la legitima independencia á que España debía ser 
la primera á procurar i  los sucesores da San Pedre.»

No es m énos severo  E l Laon Español, a l 
ju zg a r el golpe da  audacia , p royectado  p o r 
quien s e a , en  e l p á rra fo  consabido:

«Despues de liablar, dice, de la guerra de Chile, y 
come si fuera un asunto secunfisrio comparado con 
este, viene en el discurso de ia Corona el relativo al 
reconocimiento del reino de Italia; y vieut tan mal 
preparado, cual si hubiera sido otra su redacción pri­
mitiva; cual si hubiera sido forzoso al ministerio 
abordar esta cuestión, que tan justamente ha alar­
mad# las conciencias de todos los católicos, de la in­
mensa mayoría de los españoles.

Hay en ese párrafo uoa n ia ra  inexastítud, por no 
deeir una nueva falsedad, puesto qne eu él se asegura 
que «lo» intereses y los sentimientos pbbmambntks 
de la nación» han hecho llevar á cabo el reconoci­
miento del reino de Italia.

¿Puede ser ioUres de España q ie  se atente i  su 
unidad religiosa? ¿Pueden sor sus sentimientos per­
manentes quo se amarguen los últimos días del bon­
dadosísimo Pío IX, dfi Padre común de ioi fieles?

Les que tal pirrsf» han eicrilo, bastardsand» t i s -  
tancial y radísalm«nte las basas couvaaídts respecte 
del modo de plantear y de disculpar la funestísima 
solución fiada á la cuestión de Italia, calumnian i  Es­
paña, cuyos seutimientos inalterables y permanentes 
son su intransigencia con todo lo que puede im eng iar 
el eterno principio de la unidad religiosa, el profundo 
é inquebrantable respeto á los intereses del Pentííiea- 
do, la nnnea desmentida venarasioi á los Prfecipes de 
la Iglesia, hoy perstguidos, vejados y oprimidos por 
los hombres del poder y por sus seidts, cuyos intere­
se» pasajeros y movibles, cuyes sentimiento» anti- 
eatólices los llevan á provocar el cisma y i  centirbar 
las cencieneias.

La voz del rsmordimieito base en seguida balbu­
cear unas frases á ios autores del discurso, formular 
una protesta que equivale á ou audaz reproche a rre -  
jado sobra el Sebertuo Peotífite, á quien se dice que 
«ei reconocimiento de Italia no ha  podido entibiar
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declumbre el aparato de vulgar y vanísima ciencia 
que disipa á los hombres, ni que el propio juicie 
nos seduzca. Sólo queremos ir con ves á donde vos 
camináis y ser una sola cosa con ese Pontificado, 
en torno del cual llevamos, por medio de una adiie- 
sion inquebrantable y fie un amor reverencial, la 
grey que nos eneomendásteis. Bsndeeid, Beatísimo 
Padre, desde la eétedra suprema de la Cristiandad 
á vuestro rebaño de Jaén, y al pastor que enviás- 
teis para que le apacentara. Levantad esas manos 
abiertas siempre á santas liberalidades, y haced, 
eon ruego de Pastor entrañable, que el Padre Ce­
lestial, su Hijo eterno de quien sois Vicario en 
la tierra, y el Santo Espíritu desciendan sobra 
nosotros, y con nosotros permanezcan. Fiat, fíat.

Da nuestro palacio episcopal da Jaén, dia de los 
Desposorios de la Virgen Santísima, domingo 26 da 
Noviembre de 1863.—A n to lin , Obispo de Jaén. 
—Por mandad» de S. E. I. el Obispo mi Señor, 
Áureo Carrasco, secretario.

supremo de las 'controversias! Decid y confirmad 
que en tode sereis acatado y por todo bendecido, 
así de los corderos por vos apacentados con dulce 
ternura como de las ovejqs á quienes inspiráis res­
peto, confianza y amor, é infundís fortaleza inde­
cible.

¡Ah! Es vuestra voz el eco de ios siglos cristia­
nos: desde vosotros. miramps hasta la cima del 
monte sante, cuya piedra angular sois y cuyo.edi- 
ficjoi coronáis con ja gloria de ia sucesión en el pri­
mado de honor y de jurisdicción. Lo ejerceis vos, 
per derecho filvíno, en la Iglesia universal, y sobre 
’.odos lasque, de cualesquiera gerarqoías, son sus 
miembros, púas qne sois vos única cabeza. Sois 
Pastor supremo del mistice rebaño.

Señor despojado, nadie puede arrebataros el do­
minio de ios corazones ni ia augusta majestad de ia 
misma pobreza. Nunca, nunca sereis desposeído 
del remo que vive en las entrañas del orbe católico.

Veraz, paciente y magnáuiao venceréis siempre 
con la iasigne victoria de la paz, de los sufrim ien­
tos y del perdoq^ las maquinaciones suaves ó estre­
pitosas con que amargan vuestros enemigos el dia 
larguísimo de una prueba terrible. ¡Ah! ¡Dios está 
con vos! nosotros seguiremos vuestra sombra es­
perando de ella la salud del mundo consternado! 
Dios salvará á su Vicario; y por su Vicario se sal­
vará toda ia tierra.

Np permitirá el Omaipoteute seamos engañados 
por jas malas aftes de la perversidad, ni que nos
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En lo m is escondido do los pesares fanmanosvive 
con terrible vida el rastro que dejan siempre los 
extravio»; y no obstante se confiesa con im pertur­
bable desenfado que es preciso extraviar, esto es; 
que necesita el hombre y todo género humano ca­
minos neevos que obstruyan les caminos de Dios. 
San Bernardo dijo que el pecado tiene de suyo con­
sumir y gastar sin podar consumir y gastar el re­
mordimiento y las angustias que deja eu el fondo 
del corazón. La doctrina de San Bernardo es la doc­
trina de la escuela cristiana: y porque es así anda 
por el mundo encarnada en ódio infernal la idea de 
relegar de la sociedad el sentimiento catóbco, sen­
timiento de ó rd en , de razón y de justicia. ¡ Ahí los 
modernos demoledores aspiran á no dejar rastro 
del edificio social. Para lo visible tienen el hacha y 
el martillo; eontra los troné» y gerarquias desatan 
la tormenta revolucionaria y en guerra declarada 
eontra la verdad llaman sobre lo» entendimiento» al 
demonio del racionalismo. El plan es complete; 
para cada obra allegan el instrumento mée adecua­
do con subordinación indudable á un primer agente 
que repite fin cesar la palabra protesta. Aqui tiaue
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los sentimiento» de- profundo raspeto y filial adiiasión» 
háoia el jefe visible de la Iglesia. ¿Quién os ba dado 
autoridad á vosotros, Jos: patrocinadores de los impíos 
íiTlicuIos í)esa§ravio y Palinodia, para medir 1 ex­
tensión de la angustia del Padre Santo, al contemplar 
como le abandona un Gobierno español á li saña feroz 
de sus enemigos, y p ira  eercenarie la potestad que 
tíena para juzgar coa su inapelable é infalible criteri» 
de vuestra eon lucu , que os acusa de faltaros lo mis* 
mo qa* con irraverente palabra mentís al dirigiros á 
la católica España en uno de los documentes más so­
lemnes que exige la verdad constitucional en loa paí­
ses regidos por el sialem* parlamentario?

Vuestros actos demuest.an que se ba entibiada, 
que se ha enfriado en vuestros pechos y que ba des­
aparecido de ellos la fe que alienta viva é irresistible 
en los rie tedoi ¡os españoles no degenerados; y el P t 
dre coman de los fieles, á quien os atrevéis, ba podi­
do cotuprón^ cr y de hecho ha comprendido que el 
G ale rno  Sa Efapañp, de su hija predi|ecta, tiene, en 
lugar de esa, fe de que tanto blasonáis otros sentimien- 
tosque rechaza y anatematiza ia inmensa mayoría 
del'pueblo español.

be sue?te que agregáis i  la impiedad la audacia, á 
la íbcredulidad la hipocresía; y qua mirada bajo otro 
aspecto la cuestión, lanziis un insensato rete á los 
que puedan pulverizaros, á i^s que ya miran cun e s­
panto y korror cómo vais socavando mañosamente y 
con una astucia perseverante é infernal los cimientoa 
eji que fiascansa el aditido leí Gitohcismo, contra cu­
ya inlígridad couspir.^ á trujjque de conservaros 
unos dias más en unos, puestos qua no mereceis, y 
corriendo desbocados hácia los abismos que os prepa­
ra la más dtsenfrenada deniagogii, que aspira á re ­
lajar los vínculo» religiosos para onscñorearse aquí 
y convertir eita nacían en una tierra de ruina y deio- 
laciones.

Nos habíais dado con todos vuestres actos la medi­
da da vuestras toiibíías inténciones; pero jamas crei­
mos pudiirais osar llegar á ese colmo Je demeacia y 
de furor ant'-eatólicoi, de que tan triste alarde aca­
bala da hacer.

Por fortuna el Senado ha oido vuestras palab'-a» 
con repulsión, y muy pronto esa repulsión se trocará 
eu la pretesU que tedos les hombres verdaderamente 
religiosos bao formulado en lo intimo de su alma, 
para anonadaros y para librar á esta atribulada socie­
dad de las asecbauzas que la tendáis.

El Senado español, comprendiendo sus deberes, os 
demostrará qua no impunemaute se ataca es España 
á lo que siempre constituyó el objeto ferviente de su 
Culto. V • 4

Habei»consumado vuestra obra da iniquidad. La 
hora de la expiación ha sonado.»

La Nación, periódico progresista, desenmas­
cara la habilidad con que se ha pretendido re ­
dactar el párrafo del discurso régin referente al 
titulado reino de Ita lia , y lo hace en los si­
guientes térm inos:

«El discurso en lo eoDcerniente á Italia es an f boló- 
gico, ó má» bien contradictorio. Lus interese» y sen­
timientos permanentes de la nación impulsaron , se 
dice, á recenocer el reine de Italia; mas, sa eñade, no 
se ha# eatibiado los sentimientos de la Reina en fa­
vor del Papa, ni menoscabado los derechos que asis­
ten á la, Saota Sede. ¿Qaé sigoiüea «sto? ¿Qué se 
quiere decir con semejantes oscuras palabras?

Ateniéndonos al sentido natural y gramatical de 
las frases, resulta que el Gobierno, faltando abierta­
mente á sus deberes, ha hecho decir á la Reina que 
sus propios seatimientos están en abierta contradic­
ción con los intereses y sentimientos permaneulea de 
tos espaíioies. Jamas se ba dicho cosa parecida. V co­
mo si se quisiera jugar coa las palabras, como ai el 
Gobierno sa burlase da su f actos, como sí procurara 
censurarse á si mismo, se añade que no se tra ta  de 
menaicábar los derechos de la Santa .Sede. ¿A qué 
derecho» vqrdad que los que el Papa in­
voca sobre iqs ' antiguas provincias, anexionadas á 
Italia, lian quetkdu proscriptas, éu el mero beeto 
del reconocimiento; no ya menoscabados, sínO desco­
nocidos y anulldos han sido por ei Gobierno de Es­
paña. ' ' • ' ■

No sirve usar do palabras de doble efecto. El Go­
bierno español, á pesw d«l,(l¡scu¿so régio y de cuan­
tos sofismas pueda inventar el desgraciado ingenio i|el 
Sr. P ^aia^  Ijrrera^  ha vulnerado y  menoscabado 
los derachos que creé la Santa Sede le asisten en eta 
e'ganttica cuestión de halla. Si á este Gobierno pe­
queño que tenemos le duelen la verdad y las conse- 
cuantiai! déiJarlabjoIucíonas,)d»Maa!ó jenhorabuena, 
y aprenda an ve^ds^ei o axjoma.fieja ciencia política, 
diverso de , la ciencia,. jiabilidosa del Sr. Posada á sa­
ber; Q uépq se puedcíárrancar, para engalanarse con 
ellos; príBcipio» inscritos en ajena bandera, «in eou- 
tratieo>poa>y sin desprestigio y disgustos para al que 
lo hace. El asno eubiarto con ia piel del león no dejó 
de ser lo que ero; porqao.en el mundo moral, eomo 
en el fisico, las trasformacío^ea contrarias á la lógica 
y á la naturaleza son impo&ibletól ' - T  ' .  "I i

. Ki mismo periódico j( La Nación) nota que en 
él discurso nada sé diée de las calamidades pú­
blicas que bao afligido, y que aun no han des­
aparecido eompletamente del reino.
'. «jV. q p á iL ^  eqtragqMe la epidemia, dicp, el luto 

y desolación .que la  acompañan, ¿no merociao nu lu ­
g a r «n et discarwT '¿Por ventura‘cree el Gobierno que 
el cóIeik^i*ua"‘fiÍ!Cboqu8 puede ocultarse ó que el 
pais por halogar-á sus gobernantes ha olvidado? Costa 
hay que no se prestan i  mixtíiicacíOjn algu.oa. Todo el 
talento del Sr. Posado H e^eriit « u M  iélÁoctimafitq{. 
se oacurece y anuh ante esta terrible afirmación; do- 
lorosa, latal, desgarradora. En d 'd isc u tib ' de aper­
tura ^  las Córles no hay una sala palabra referen- 
i« ab cólera, f  ,

. , r-r— — :----------
i Ayer publicó La Sfperansa un artículo sus- 
oííte por su nuevo director el Sr. D. Vicente de 
L aio i j.d é  I^hierk, maqifestando que en cum- 
plimísDto .4 e la voluntad de su difunto padre 
ácepta la difecfeion de aquél diario monárquico 
religioso.' u.

E l a rticu lo  d e lS r .  Laboz es ad em as u n a  p ro ­
fesión de  fe relig iósa y po lítica . Se ad h ie re  
com pletam iente á cu an to  eú  ám bas esferas está 
defendiendo La Esperanxa daade su fundación , 
y  p f r te s ta  segu ir défeiid ienáo en ad e laü te  la  
m ism a b a n d e ra .

Lo sustancial del articulo de nuestro amigo, 
el nuevo dirOctoi"de*Í4 E sp e tm M , te  conden­

sa en los siguientes párrafos quo tomamos del 
mismo y dicen asi:

«Das extremos abraza el credo de La E speranza. 
La Esperanza ha sido desde su fundación católica, 
apostólica, romana. Gomo periódico político, podrá 
haberse equivocado a'guoa vez; como periódico reli­
gioso, no se ba equivocado nunca. Sumisa á 1» voz 
de la Iglesia docente, no ba sido m is que su eco fiel, 
y e . los veíate años que lleva de vida tratando ea sus 
columnas cuestiones delicadísimas, no ha merecido 
jamas la más leve amonestación del dioeosano, ni da 
uinguno do los Obispos de España. La Esperanza, y 
esto puedo decirlo sin jactancia, porque hace sólo 
dos años y meiio qua yo trabajo en ella, ba merecido 
bien de ia Iglesia.

«Todas y cada una de las proposiciones condena­
das en la Enciciica Quanla cura  habían sido comba­
tidas por La Esperanza. La Esperanza  declaró des­
de el primer dia guerra á muerte á ladoclrinaí»6«ral, 
como coutraríaá la doctrina citólíca, y el año último 
pasado, la Cabeza visible de ia Iglesia , el inmortal 
Pi3 IX, declaró incurso en las penas canónicas al que 
dijese que el liberalismo podia reconciliarse con el 
Catolicismo.

nCou estas honrosas tradiciones, ¿puedo yo modi­
ficar en lo más mínimo la índoie del periódico en lo 
que l.ace relación á h  causa religiosa? No, y mil ve­
ces no: porque si tal hiciera, rasgaría uua por uua las 
páginas de La Rsporonaa y renegarla de raí sangre, 
convirtiéndome en un ser digno de desprecio á todas 
las gentes honradas.

«El periódico, pues, bajo mi dirección, dice más 
adelante, seguirá combatiendo las prácticas abusivas 
del parlamentarismo como contrarias al sistema ver- 
daderamtnlo representativo de quo hemos gozado aun 
en lás época* más desgraciadas de nuestra historia. 
El periódico, bajo mi dirección, seguirá abogando por 
la provincia y el municipio hasta que desaparezca !a 
monstruosa centralización con que nos aboga la om­
nipotencia ministerial. El poriódico, bajo mí direc­
ción, seguirá pidiendo dignidad á los Gobiernos para 
que saquen á salvo el principio de autoridad; y como 
esto no puede conseguirse sino volviendo al camino 
de que en m al' hora se apartaron hace ya algunos 
años, el periódico en su segunda época continuará 
siendo reaccionario.

»Creo escusado mauifestar qua las augustas des­
gracias y ios intortuDio.s régios encontraráu en La 
Esperanza  de hoy el mismo eco que en La Esperan­
z a  de ayer. Hoy, como ayer. La Esperanza desea ver 
al Trono rodeado de prestigio, basado en la legitimi­
dad, y sostenido por el amor de los pueblos. Allí doo- 
do vea un Trono entregado á la revolución, respetan­
do, como se debe, á quien ló ocupe, no se identificará 
con él. Allí donde vea un Rev á quien sus enemigos 
adjudican un cetro de caña, siempre que conserve in­
cólume dentro de su pecho las tradiciones ds su fa­
milia y rinda sinceró culto á la Relígioa de sus iiia- 
yores, allí astaráu las simpatías de La Esperanza.Por 
eso Francisco II, Enrique V y tantos otros, encontra­
rán un constante defensor en el periódico que desde 
hoy dirijo.

bScIo cuauda ia muerte arrebatase uno por uno á 
todos e#üs ilustres váatagos, ó cuando, lo quo no es 
ni aun probable, los corrompiese la reroluciou, sólo 
entónces Lo Esperanza se consideraría desligada de 
3US comproinisoi de aonor. Pero miéatras no llegue 
ese caso, damos dereclio á nuestros adversarios para 
qae nos escupan á la cara si, seducidos por falaces 
promesa ó mtimidados por amenazas, abandonamos 
á ios.que por tantos títulos son acreedores á nuestro 
respeto y acatamiento.»

Felicitamos a lS r. D. Vicente de Lahoz por sus 
buenos propósitos de no abandouar las huellas 
trazadas por su ilustre padre en su larga car­
rera política, en la quo el mismo D. Vicente le 
acompañó en sus últimos años, y pedimos á 
Dios que le conceda la fortaleza qué tanto he­
mos de menester los qué desde las columnas 
de un periódico nos proponemos combatir áin 
trégua á ia revolución.

peridaJes y por la alianza estrecha de los países lier- 
minos.o (Novedades.)

Ayer fué recibido por la Reina el Cuerpo i'iplom á- 
tico extranjero, acreditado carca de S. M ., que acudió 
á felicitarla pur su reciente regreso á Madrid. El 
Nuncio da Su Santidad , como decauo , dirigió á su 
majestad algunas frases afectuosas, en la forma que es 
de costumbre , á las que respondió la Reina en igual 
sentido.

Antes do ayer zarpó del puerto de Alicante , con 
rumbo á Cívila-Vecchia, la magnífica fragata de guer­
ra Gerona, que conduce á su destino al embajador de 
España eo Roma, Sr. Istúriz.

Ha llegado á Madrid el Sr. Bravo MurHlo, e t-p re - 
sidente del Consejo de ministros.

Hé aquí los términos en que dan cuenta alginos 
j íó e r j^ j^ ^ g y ^ ^ n id a  de los Reyes de Por-

«Hoy, á las diez y cincuenta minutos de la mañana, 
ep.él taan express dej Norte, deben Jlegar ó esta córte 
tós Reyes de Portugal , en donde ae dice que no des­
cansarán más que cuatro boras , saliendo hoy mismo 
par» Lisboa.

¡Ni siquiera dormirán una noche ea MadridI ¡Pasan 
como sobre ascuas por España Jos Reyes de Portugal I 
¡Buen vivje! ¡Buen viajel» (Discusión.)

«Los Reyes de Portugal llegan mañariá á las doce 
del dia y saldrán al ponerse el sol.
, No se detienen más ti*rapo, porque parece ser que 
{uego p ilferán  pu \r 'debpacxo.\> (Pueblo.)

«Hoy á las once de la mañana deban II igar á M a- 
■drfd el- Rey D.- Luis de Portugal y su esposa, d iri­
giéndose é Palacio desde la estación del Norte.

Saludamos con profunda simpatía al Rey artista, al 
Monarca libera l, al Principe sinceramente con titu - 
eíonal, que ha sabido granjearse el respeto y el afecte 
de sus súbditos.

Nos asociamos gu»tósos á las muéstras Óe aprecie 
que SS. MM. bao recibido en todas partes, y sólo la­
mentamos que su  residencia en nuestra capital sea 
tan breve y éu paso tan rápido como dicen que va á 
serlo.

Todos desearíamos una estancia más larea. para de­
mostrar á D. Luis 1 y a su esposa cuáu ardiente 
es la simpatía que les profesa el pueblo liberal es­
pañol.

Mas ya que la iostantáusa aparición de SS. MM. á 
un exremo de Madrid no permita otra cosa , reciban 
esta manifestación que hacemos corno expresión .sin­
cera de nnestres votos , por el aumento de sus pros-

Ayer quedaron fu madas por la Reina las cartas que 
han de dirigirse á los Prela los de España para que, 
según costumbre, eleven á Dios sus preces con mo­
tivo de haber entrado en el noveno mes de su emba­
razo.
i  [Las del Emmo. señor Cardenal Arzobispo de Bur 
g o s , y de los reverendos Obispos de Tarragona y 
Osma, se dejarán coa la dirección en blanco basta 
saber á qué punto  se ie lia de dirigir al p rim ero , y á 
qué presidio á los otros dos.

En cualquiera parte donde estén tan dignos Prela­
dos, es seguro que orarán porque Dios saque con bien 
ó Doña Isabel II de un trance que tanto interesa por 
la prosperidad de la dinastía.

Con objeto de que cada cual recoja los laureles á 
que su* méritos le bagan acreedor , debemos hacer 
eoostar que, según se dice, el informe de! Consejo de 
Estado, cuya sustancia nos han auticipsdo los perió­
dicos ministeriales, es obra diloüc'al mayor de la sec­
ción de Gracia y Justicia, D. Antonio Alcántara.

Como esto habrá de influir á la corta ó la larga en 
el porvenir de tan ilustrado jóven , conviene hacerlo 
público para evitar interpretaciones m afiana.

Lo obra mereció tales plausos de los consejeres de 
la seccio.u, con especialidad de los señores Gallardo y 
Cárdenas, que se sometió i  la aprobación del Consejo 
pleno sin tocarle ni á una coma.

Felicitamos ul Sr. Alcántara.

Dice La Correspondencia:
«La recepción de los Reyes de Portugal en Palacio 

se hará' con todo el ceremonial que previene la eti­
queta.»

Después que los Reyes magos layan hecho su ca- 
miüo, saldrá de París para España doña María Cris­
tina.

Hoy se reunirán las dos Cámaras; el Senado para 
nombrar los secretarios, y el Congreso para elegir la 
mesa interina y las comisiones permanente y auxiliar 
de actas.

Los uiealoarMfa* votarán en el Senado para se­
cretarios á los señores 

D. Juan Sevilla,
Duque do Tamames,
Sánchez Silva y 
Marqués de Ovieco.

En el Congreso la candidatura «s la acordada en el 
salón de presupuestos, excepto el Sr. Roberts, que 
no quiere ser secretario, y á quien reemplazará un h i­
jo del ministro de Gracia y Justicia.

Las oposiciones no votarán en el Congreso.
En el Senado presentau candidates á los señores 

Huet, duque do Baena, marques de Tillavieja y mar­
ques de Vaamonde.

Las comisiones de actas las formarán:
Comisión permanente.—Sres. Bernar. Lasala, du­

que de Frías, Fíguerola, López Roberts (D. Mauricio), 
vizconde de Llobregat y Udaeta.

Comisión auxiliar.—Sres. Mena y Zorrilla, Candau, 
Meudez de Yígo (D. Antonio), Bedmar, Romero Ro­
bledo y Toro y Moya.

Los abusos del Sanco de España llegan á tal pun­
to que, los periódicos, uo sólo de óposíciou sino basta 
los raiuisteriales, ciaman de una manera enérgica.

Escúchenlos nuestros lectores:
«Et Bmco de España ha cerrado bey sus cajas al 

pago de billetes. La noticia ba causado tanta sorpresa 
como indignación á las numerosas personas que es­
peraban esta mañana la hora del cambio y que al 
aorirse las puertas de aquel establecimiento oyeron 
decirles que podían retirarse. No sélo no se cambian 
billetes per num erario , sino que ni siquiera billetes 
grandes por pequeños.

Esto pudiera interpretarse por una suspensión de 
pagos, si el Binco no nos tuviera ya acostumbrados á 
los abusos de todo género que le permite hacer el mo­
nopolio del crédito.

Esperamos que el Gobierno ppnga el remedio opor­
tuno.» (La Pálria.)

■' A.jer, á pesar de ser dia de media fiesta, ncs dicen 
que el Banco de España la hizo completa, para cerrar 
el edificio y uo cambiar sus billetes. Posible es ,que 
suceda boy lo mismo.

La conducta dei Banco de Ejpaña- es incalificable. 
Sus billetes tienen hoy para el cambio una pérdida 
de un 3 por 100, importándole poco las quejas ince­
santes def público que aquel pospone á su ínteres 
particular. Repetimos que este verdadero escándalo 
no puede continuar por más tiempo, quo por respe­
table que sea eéa empresa que se llama Banco de Es­
paña, es cien millones de veces más respetable el p ú ­
blico y los’in ternes dé esté.

El Bááfco db España tiene la obligación ineludible 
de pagar óus billetes á la presentación de ellos, po i­
que asi se ha compro.netido á hacerlo; y porque así 
ló ha senteaciádo solemnemente la Audiencia de este 
territorio. Que page, pues, sin escusas, sin rodeos. Si 
eu virtud (le estos pagos los beneficios de la emisión 
de billetes son b u Ios, eso importa poco, y ero ya se lo 
sabia él al detsrmiaar quo '^dicbos billetes se pagarán 
bl portador.» (D iario Español.)

«Dice un diario de noticias que algunos de los le­
trados reunidos en el Banco para dar su opinión so­
bre la cuestión del pago de ios billetes, han dicho, 
que la acción de los particulares contra dicho esta­
blecimiento sólo podría ser ejecutiva por la tercera 
parte de su valor, supuesto que el Banco no eatá 
obligado á tener en cajaimás que la tercera parte del 
valor de dichos billetes.

¡Ave María Purisima!
Pues volviendo'la oración por pasiva y c o i el mis­

mo crite rio , los particulares no deberán admitir los 
billetes más qae por ia tercera parte de su valor no­
minal.

¿ No les parece á los letrados ea cuestión que lo 
contrario seria el ejercicio y acatamiento de la famosa 
Uy del embudólo (Soberania Nacional).

«En varia* admin'stracioaes de loterías, no se han 
podido pagar loa núméros premiados -n  la extracción 
verificada el dia 23, á consecuencia da qua como el 
Ba ICO estaba cerrad o  en estos dias da fiesta, no te ­
nían billetes más que da 4,000 rs.

Para hacer pagos de mensr suma, ó exigían la 
vuelta al tenedor dol número premiado, 6 le contes­
taban que hasta el martes por la tarde bo se le podia 
satisfacer. Asi ae sirve á los que contribuyen.»

(P«íWo.) i

PARTE RELIGIOSA.
S a n to  dk  h o y . L a  fiesta de los Santos In o ­

centes.— Es dia de Misa.
S a n t o  d k  m a ñ a n a . Santo Tomás C anluarien- 

ee , Obispo y  m ártir.
CUI.TOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Hora? en la iglesia 
de señuras Salesas Reales, donde por la mañana habrá 
Misa mayor y por la tarde completas y reserva.

E nla  iglesia de Jesús Nazareno estará su Divina 
Majestad de manifiesto, de diez á doce por la mañana 
y de tres á cinco por la tarde.

Se reza de Santo Tomás Gantuariense, con rito 
doble y color encarnado, haciéndose conmemoración 
de las cuatro octavas.

CORTES.
SEMADO.

Ssston Régia de apertura de las Cértes, celebrada 
en el Palacio del Senado el miéreoUt 27 de Di­
ciembre de 1865.
Reunidos los señores senadores y diputados en el 

salón de sesiones del Sanado á la hora señalada para 
el acto solemne de la apertura, ocupó la silla do la 
prosideocia el señor diputado D. Joaquín Iñigo, como 
de mayor edad, tomando asiento en las da secretarios 
como más jóvenes los señoros diputados D. Joaquín 
Ciiinchílla, D. Felipe Juez Sarmiento, conde de Xí- 
quena y conde de Valdelagrana.

Prévio anuncio del se.ñor presidente, leyéronse las 
listas ds los señores designados para componer las di­
putaciones que respectivamente debi n acompañar 
á SS. MM. á la  entrada y salida del Palacio del S e­
nado, y resultaron ser las quo á continuación se ex­
presan:.
LISTA DK LOS SBÑOBKS SENADORES T DIPUTADOS 

QUE COMPONEN LA DIPUTACION DESTINADA A 
BBCIBIR Y DESPEDIS A SS. MU.

Señores senadorie.
D. Antonio Vinent y Vives.—Marques de San Fe­

lices.—Conde de Maceda y de San Román —Marques 
de Cabriñana.—D. Ventura González Romero.—Conde 
d» Ezpeleta.—Marques d Falces.—D. Francisco Gon­
zález Elipe.—Marques de las Torres da la Presa.— 
D. José Campo.—D. José Portilla.—Conde de Vista- 
hermosa.

Señores diputados.
D. Ramón Leandro Malata.—D Ricardo Heredia y 

Livermoore.—D. Francisco Valdé» Moa.—D. Juan 
José Santa Cruz.—D. Severo Catalina. — D. Juan 
Francisco Fontun.—Marques de Monfevirgen.—Don 
Fraaiusco Camprodon.— D. Fernando de los Ríos Acu­
ña.—D. Bernardo Toro y Moya.—D. Eduardo Rojas. 
—D. Manuel de la Torre y Rauri.
LISTA DE LOS SEÑORES SENADORES Y DIPUTADOS

ENCARUADÓS DB RECIBIR Y DESPEDIR A SS. AA.
REALES LOS SERENÍSIMOS SEÑORES PRÍNCIPE DB
ASTURIAS á  INFANTA DOÑA ISABBL.

Señores senadores.
D. Joaquín del Manzano.— D. Manuel de Saijas Lo­

zano.—Marques de M auzanado.-D. Nazario Carri- 
qmrí.—D. Joaquín Gutiérrez de Rubalcava.—D, Joa­
quín Ron.'-ali.

Saborea diputados.
D. Ramón Gampoamor.—D. Manuel Gavin.— Bon 

Manuel Torrecilla.—D. Pedro Nolasco Au rióles,—Don 
Enlogio Renayas.—Marques de Claram onte..

Concluida la lectura de las expresadas lis tas, el 
señor Prasideute invitó á las diputaciones á estar 
prontas para el desempeña de sus respectivos encar­
gos; y ántes que el estampido del cañón anunciase la 
salida de S. M. del Real Palacio, dqjaron aquellas el 
salón, precedidas de las macero», suspendiéndosela 
sesión entre tanto.

El regreso de los macero» anunció la llegada 
de S. M. la Reina, y todos ios señores senadores y di­
putados se pusieron en pié, como i ualmente todos 
los concurrentes á las tribunas.

Precelida de las diputaciones de Córtes, entró en 
el salón S. M. la Rema acompañada del P.ey su au­
gusto esposo, el cual, ocupado el trono por S. M. la 
Rema, se colocó á su izquierda en un sillón destinado 
al efecto. Situáronse á uuo y otro lado del trono los 
señores ministros, y detrás de S. M. los jefes del 
Real Palacio, ocupando SS. AA. RR. la tribuna que 
á la derecha del trono les estaba designada.

Luego que SS. MM. tomaron asiento, hiciéronio 
tambísD, prévio el Real permiso da S. M. la Reina, 
los señores senadores y diputados, asi como todos los 
concurrentes, quedando en pié los señores rainiilros y 
jefes del Real Palacio.

En seguida eJ señor presidente del CoBsejo de mi­
nistros, después de besar la Real m?no de S. M. la 
Reioa, tuvo la honra de entregarla el discurso de 
apertura de las Córtes, que S. M. *e dignó leer, con­
cebido en los término» siguientes. (Véase la parte 
oficial).

Terminada ia lectura de este discurso, S, M. Ia 
Reina se dignó entregarlo para la formación de las 
Copias auléuticas qae del mismo han de ser remitidas 
ó tos dos Cuerpos colegisladores, y para su inmediata 
publicación oticial eu la Gaeela d«l Gobierno.

Acto continuo el señor presidente del Consejo de 
ministros se aproximé á S. M.; y líespues de besar su 
Real mano, recibié la órdeu de proclamar su Real 
mandato en esta lorroat

«La Rema me manda declarar que se hallan legal­
mente abiertas las Córtes en la legislatura do 1865 á 
1866, con arreglo á la Constitución de la Monarquía.»

Pronunciada esta declaración, y puestos en pié to- 
det ios concurrentes, S. H.' la Reina descendió del 
T ropo, saliendo del salón acompañada y precedida en 
los mismos términos que tuvieron lugar á su entra­
d a , veriUcáuáóse lodo eú medio de ropétidos vivís á 
S. M., dados por los señores Senadores y diputados y 
contestados por ios mismos y por la concurrencia que 
lleaaiu todas,las tribunas^

Acto centipuo, después de regresar las ijliputació- 
bes, evacuado su encargo de acompañar á .SS. MM, 
y AA , levantó-e! señor presidente la .sesión á las tres 
inénos cuarto.

ÜLTIVÍA HORA
TELEGRAMAS. 

(Seruiciofartioutar ae B l  P e n s a m ie n t o  E b p a S o l . )

R oma , 26.
En la recepción de los Cardenales el Padre 

Santo récordes á Jesucristo dormido en la lan­
cha sobre el lago de Genezareth: «ahora, dijo, 
parece que Jesús está dormido; pero vÍTid segu­
ros da que vigila para su Iglesia, cuyo triunlo 
cs iuevitable.»

P arís', 26.
La m em oria  del presupuesto rodactada por 

Mr. F o u ld , no ha satisfecho completamente á 
los capitalistas.—En lugar de una alza que es­
peraba el ministro, los fondos hau sufrido una 
ligera bcja.

lié aqui la censura que. dsl folleto titulado 
Carta á los Presbíteros españoles, escrito por ql 
Clérigo Aguayo, hicieron los seis teólogos á 
quienes confió tan delicada comisión el venera­
ble señor Obi>po de Cuenca, el cual condenó 
dicho folleto por decreto de 16 de Noviembre, 
que oportunamente publicamos;

«Por comisión de nuestra digaísimo Prelado>l iln's- 
trisímo señor doctor D. Miguel Payá y Rico, Obispó 
de Cuenra y su d ócesis, los abajo firmantes hemos 
lerdo y examinado atentamente- la Caria á los Pres­

bíteros espafíolés, suscrita por D. Antonio Aguayo 
Presbstero. y uoápímemente convoniinos en que la 
citada carta debe ser condenada, por ser una pro­
ducción panteística con marcadas tendencias á pro­
vocaron cisms; en la que su autor, para llegar al in­
dicado objeto, uniendo el sofismaá la bípocresia, abu­
sando de las reglas del sentiilo acomodaticio de la 
Sagrada Escritura, y torciendo de su genuina acep­
ción las palabras de los Sautcs Padres, asienta pro­
posiciones heréticas, temerarias y escandalosas.

üaizás esta calificación en globo, que acabamos de 
censignar, parez'a demasiado dura á nuestro ilustrf- 
simo comitente, tratándose de un Presbítero; y para 
patentizar la exactitud é imparcialidad de nuestro 
dictámeu y no fatigar su atención, cual forzosamente 
sucedería si n ts  detuviésemos á emitirle en particu­
lar sobre cada una de las muchas proposiciones cen­
surables de la Carta, nos permitirá que nos fijemos 
solamente en sus principales errores, á saber: que es 
producción panteística é inductiva á la escisión del 
Sacerdocio español, con sus legítimos superiores; li­
mitándonos en los demas particulares á breves indi­
caciones, en que los eminentes conocimientos teoló­
gicos y cientlfico.s de nuestro iluslrísimo Prelado 
verán de lleno las poderosas razones qué presidieron 
á nuestra calificación.

La Carla á los Presbíteros españoles, suscrita por 
D. Antonio Aguayo, Presbítero, es uua producciou 
panteista. Véamoslo.

Al leer en dicha Carta estas palabras; «No parece 
sino que dos principios opuestos, cerao creyó en lo 
antiguo Marcion y en io moderno Micheiet, se dispu­
ta» el iraperki del mundo,, alterando en su última y 
decisiva bata'la todos los elementos sociales,» tuví- 
moslas por una hipérbule oratoria y no llegamos á 
sospechar abrigase la menor duda acerca de la un i­
dad de Dios, ni de sus excelencias, atributos y per-;, 
fecciones; pero al verle continuar hablando el dia­
lecto panteístico y llamar á la relígioa, á la ciencia y 
ai arte emanaeiones distintas de una sola y eterna 
actividad, que se unen y auxilíau mutuamente para 
encarnarse y permanecer para siempre en la región 
de las armonías sensibles, ya nos sobrevino la sos­
pecha de ai estaría empapado en la vetustísima filo­
sofía que llaraau moderna; pero sin saber decidir si 
estaba filiado en alguna de las escuelas pastel ticas 
uaitaria ó dualista, ó si pertenecía á ios sectarios de 
Fourrier y San Simón.

Aunque el Sr. Aguayo tiene la propiedad del Alfeo 
y del Guadiana, la de aparecer eaconderfe y volver á 
presentarse raás ,ómétip3 léjos; á las seis líneas nos 
sacó de nuestra besitancia, mostrándose pantei.sta 
puro y unitario con les antiguos herejes Apelles, Va­
lentino, Carpócrato y E^ífanes, cu este epifouema: 
«E* la imprescindible y eterna gradación de ia exis­
tencia uaiveraai:» y epifonema que, aunque no con­
tiene más de un período de un miembro, encierra casi 
tantas heregias como hombres armados ocultára e.i su 
sano el caballo troyano. Una, admitiendo euDius gra­
dación, que no tiene; o tra , admitieedo el fatalismo, 
el hado ineluctabía ó destino ciego de los gentiles, 
tiaciendo iraprAscindible la gradación: otra quitando 
á Dios la libertad , sujetándole al hado con la supues­
ta gradación imprescindible: o tra , haciendo la mate­
ria etarna, con los herejes Hermógenes, Scleuco y 
Hermias: y o tra , la reproducción del siervo albeirio  
de Lutero en la parte no despreciable de la existencia 
universal que llamamos hombre, con la supuesta g a -  
daciOD eterna é imprescindible. ¡Cómo el Sr. Aguayo, 
que se elogia de saber teología y ciencias y de sar ca­
tólico, no advertiría todos estos hereticales errores al 
estampar su epifooemal No debe haber leido á San 
Ireneo y San Clemente Alejandrino que cita, cuando 
ao lia visto que estos Santos Padres pulverizan tanto 
el panteissao unitario, eomo al dualista; ni debo ha­
ber visto las obras del qué usas veces titula Sacerdote 
de Gartago, tan original como afrebatido , y otra.s ve­
ces Tertuliano; pues, á pesar de qué ne es Santo Pa­
dre, ni tampoco católico, confutó victoriosamealo á 
los materialistas Hermógenes y Hérmias.

Su filiacÍGD eu el pauteismo puro la confirma á 
reaglon stguido el S r. Aguayo, «iplicando las ema­
naciones en ia forma que sigue; «primero Dios, fuen­
te y origen inmutable y eterno de todas las cosas: lue­
go la inteligencia, soplo de su divina revelación: des­
pués el hombre con todas sus manifestaciones, regido 
por Dios y la inteligencia.» Con esta explicación, el 
.señor Aguayo, á más de 'a heregia do admitir en Dios 
la gradaciOB y la drf liacvrla eterna en los seres mate­
riales, que es otra íieregia , añade la de admitir entre 
DÍO.S y el nombre una inteligencia , soplo de .su reve­
lación divina ; ya se refiera á los OEones ó Géoios de 
los pauteisias, ya guidi á los ángeles que admitimos 
los católicos: porque s i los ángeles sou soplo de la d í- 
vica revelación, ni comparten con Dios , siéndole iu - 
linitamente inferiores, el régimen del hombre.

Empero que el Sr. Aguayo alude en su citada ex­
plicación gradatoria á los OEones, génios ó em.i¡¡:icio- 
ne's'panteísticas, lo persuaáe la gran semejanz.( quo 
tiene su gradáglon'. con la ejup usaron lós herejes pon- 
tei.stas gnósticos El Sr. Aguado, pene esta grada.-ion. 
«"Dios, ia inteligencia y el hombre con todas sus ma­
nifestaciones: y fósgnósticoá esta otra: Dios, A’oms ó 
la inteligencia, Logos ó ol Vecbq,‘Phronese ó la p r u -  
delicia, Sophta 6  la sabiduría y Dynamis el po i r, ¡a 
fuerza 6 éí hem brécoa sus maaifest ciones. Reíi ién- 
dose !a emauacioo Logos á Dios, segua los neo-uLtó- 
nico* y Phronese’y Sophia  á Dynamis, ó la pruden­
cia y sabiduría al hombre; 6 el Srl Aguayo ha copíalo 
su gradación de fo;'gnósticos, ó'de otro que áutes lo 
hiio. Y nosa nos diga que gnósticos ponen seis ema­
naciones y el Sr. Aguayo tres: porque los ilu: i idos 
(esto significa la palabra gnósticos) seguían el libre 
exámen, e»to es: creían lo que querían, para obrar lo 
que les acomodaba; y asi comó Basilides invautó tre.s- 
ciéntas sesenta y cinco emanaciones. Valentino liC' re­
dujo á su Ogdoade, á ocho, y  Severo minoró este c ú -  
mero: y riendo «I Sr. Aguaya tan gnóstico ó ilurirado 
y aplaudidor del libre éxémen, ¿.'jiiién le impide cer­
cenar emanaciones? Lo que fué pe'rmitido á Bi í ¡des, 
Yalentmo y Severo, lo es tambieb á él: ni elió.s, ni él, 
tuvieron mas razón que su capricho, ni olm  oióvil 
que el aura popular: Phüosophus anim al gloria.

Veamos otra coincideacia 6 ra.vs bien identids ' del 
Sr. Aguayo coa los gnósticos. Estos repartian hu­
manidad en sus manifestaciones en lionibr'es llü icos  
ó matarla les, sin instrucción y casi autómata... d- ex­
trañas impresión»* d«i inomanto: en hombres Psichicos 
6 animale.s, adheridos, como la ostra á ia roca, á los 
ÍDtere-.e3 y goces de la tierra: y en hombres Pneumá­
ticos ó espirituales, quo elevándose sobre los s.i'otiilos 
y cosas terrestres y :contemplando los objstos im ra- 
menta espirituales no pierden de vista su origen y des­
tino, y que iucapaces de apegarse á la tierra, Irmoian 
'•e las pasiones que tiranizan á los otros hombres.

Ayuntamiento de Madrid
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Léase atentamente ia Carta á los Prtsbiteros espa­
ñoles y 30 verá que su autor divide la sociedad ..ispa- 
ua, y aun el muodo, en masas populares, mar que 
pronto se agita y volcan que presto sa inflama, y que 
ea la manifestación de revolución las compara al ven- 
dabal, á la tempestad, al torbellino, al torrente y á ia 
bola de nieve, que crece á medida que adelanta: en 
hombres neo-católioos, á quienes describe como los 
gnósticos describían ¿ los Psichicos, añadiendo i  la 
descripción casi tantos y tan degradantes epítetos 
como dirigiera Voltaire á su victoriose confutador el 
abate Noanotte, y en hombres catélieos, á lo Aguayo, 
en hombres católicos Pneumáticos, de quienes se 
erige en maestro, presentáidose con todos los carac- 
téres que atribuían les gnósticos á sus Pneumáticos 
hombres. Fíjese tambieu la atención en ia referida 
carta, y no distrayéndose el lector con su tortuoso 
giro, que supera en rodeos al Termodente, se obser­
vará que, couforme el Sr. Aguayo con la trina m a- 
nifestacioii del hombre explicada por los gnósticos, 
ora consigna esta: «religión, ciencia y arte,» ora esta 
otra: acieucia, intelecto y moral;» y ora esta trina 
Hianifestacíou opuesta: «ignorancia, tiranía y b a r- 
báríe.o

Al ver esta última manifestación, algunos pensa­
rán que el Sr. Aguayo, desde el pauteismo puro ó 
uuítariu de Apelles, ValeQti..o, Carpócrales y Epifa- 
nes, se pasó al dualista de Saturniuo, Basilides, Bar- 
desanes, Cerdon, Marciou y Maués; porque dirán: 
¿cómo es posible que de ub sólo prineiplo y de una 
misma sustancia salgan por emanación séres de con­
trarias cualidades? ¿Cómo de un sólo Dios pueden 
emanar ia luz y las tinieblas, la verdad y la mentira, 
el VICIO y la virtud; A esto contestan los pauteistas, 
ó los que dicen que todas las cosas existentes, son 
porciones de Dios, pan-theos, todo Dios: y princi- 
^ Im an te  tos gnósticos, que las emanaciones salen de 
Dios en stsipios, ó eo dualidades de unidades contra­
rias, ó de unidades una buena y otra mala: lo cual, 
no iiabiéudulo podido admitir como coniorme á la ra ­
zón ni las antiguas escuelas pauteistas da ia india. 
Caldea, Persu  y Egipto; ni las escuelas itálica y m e- 
tafisica de Grecia; ni el neoplausmo alejandrino; ni 
las ouce iracciones panteísticas en que se dividieron 
los gnósticos; ni Escoto Erigena, ni Amadeo de Cbar- 
Ires eo la Edad media; ni Espinosa, ni Jordano Bruñe 
en tiempos no muy lejanos: unos admitieron con Zo- 
roasDu uos principios, uno bueno y otro malo, ¿ 
qníeaes llamaron los persas Orosmade y Arim anto; 
los egipcios Isis y Osiris; los griegos Pandora y T t-  
fon , y los beiejes con Maués Dios bueno y Dios m a ­
lo: y otros, clamándoles ia razón como á Tertuliano, 
Deus, uiius aut nulius, vencidos por sus pasiones, 
annqie vieron el nombre da Dios escrito en el firma­
mento eon caractéres de luz y «n ia natur leza en to­
das sus armonías, se sumieron en el ateísmo. Si ef se­
ñor Aguayo tuvo la desgracia de caer en el panteísmo; 
pues muchas cosas se dicen por ignorancia y deseos 
de bgurar; y la de adoptar los principios de Jdanés, 
cual indicau la exclamación que ántes tuvimos por 
figura retórica; y el decir en ib  carta el Dios bueno, 
que eutre pauteistas denota el que está en oposición 
al Dios inoio, que croen coexistirle ab eterno... Si tal 
desgracia hubiera leuiao, en vez de fatigarse con 
Kant, Sdiellint, Uegel, Fitche y otros filósofos ale­
manes y Iranceses, copistas y comentaristas de ¡os 
infinitos sistemas panteísticos antigües, lea las obras 
de San Ireseo y Sau Clemente Alejandrino, la de 
Tertuliano contra Marcion y la contereueia de Arque- 
iau, Ubispo de Cascar, con Cubríco ó Manés, y de se­
guro saldrá del tenebroso caos, eu que ia ignorancia 
ó el orgullo, ó bien haber puesto su lirma en 
un escrito a jen o , como algunos opinan, le han inter­
nado.

Lus poco mstruides que vean en la Carta i  los 
Presbíteros españoles, que ei Sr. Aguayo habla de 
Dios, de las revelaciones dei Sinai y del Góigota, da la 
encarnación del Verbo, de la Virgen, délos Apósto­
les, del cristanísm u, del Evangelio y su espíritu, 
que los elogia; y que también dice que el iiombre n» 
es juguete de la suerte, del liado ó ia casualidad, 
creerán que es bije fiel de la Iglesia católica, apostó­
lica, romana y que tiene la fó de Abratiam; pero lalet 
anguís in  herba: eu esto está su solistaria; derrama 
les principios, pasa á otro asunto y despues reasume 
las consecuencias. El cristianismo para el Sr. Aguayo, 
igualmente que la teocracia judáica, que el grao cis­
ma de Uccideute co su libre ezáinen en el siglo XVI, 
que el UuCiclopedismo en ei siglo XVII y la revolucien 
eu ei actual, no son mas que mauife&tacicnes panteís­
ticas, ó ei deseuvtítvimiento de un principio supremo 
y domiuante del Orden superior, y por ello i  todos 
á Cada uno de dichos acoutecimientos tributa alaban­
zas, y al pueblo aleman, porque se hizo desenlerrador 
de los infinitos siste.üas panteistieos, lo encomia co­
mo cabeza ó el más sabio del universo.

El Sr. Aguayo demuestra en su carta ser panteista 
ya sea dualista, ya unitario; y aunque asegurase no 
loes, que no lo asegura, nos d» derecho para no 
creerle. ¿Qué crédito merece el hombre que prohíbe 
las protestas á los Presbíteros, y él presenta su mis­
ma carta como una protesta contra los reverendos se­
ñores Arzobispos y Obispos españole.s y contra el mis­
mo Romano Pontifica? ¿Qué aseuso deberemos dar ó 
un Presbítero que dice en la carta de que nos ocupa­
mos que kcau profundamente ia Kaclclica expedida 
en 8 de Diciembre último por nuestro Santísimo Pa­
dre Pió IX, y en el mismo escrito, á las pocas hojas 
con altanería satánica cita una de las proposiciones 
coudenadas en dicho docnmento, asevera con arro­
gancia saber que está siete veces condenada, y no 
obstaut j la admite y defiende, negándole autoridad 
al Gerarca Supremo de la Iglesia para condenarla? 
Satauás se disfrazó en serpiente para rebelar á Adán 
y E 'a  contra Dios, y ei Sr. Aguayo se disfraza en ca­
tólico, eu varón apostólico y en asceta perfecto en su 
Carta á los Presbíteros españoles, para concitarlos 
contra sus Prelados y el Romano Pontífice, provocan­
do un cisma. Pasemos á demostrarlo.

Así co:;io lodos los aspirantes á jefes de secta se 
dirigieron cou caricias á ia multitud : lamentaudo su 
poca felicidad por incuria, iueptilu 1 ó malicia de sus 
autoridades : augurando desastres , que ellos solos 
pueden conjurar con sus virtudes y ciencia , y cu­
briendo siempre hipócritamente sus aviesas miras pon 
ia égida de la Religión y con el manto dei bien públi­
co ; ei 8r. Aguayo se dirije en su carta d la numerosa 
y dig.ia clase, á que nos gloriamos pertenecer los que 
abajo firmamos: y á los Presbíteros españoles uos ha­
laga iiamándunos humildes P resbíteros; iiiiaístrús 
evaogehcos, para quienes es el trabajo , responsabili­
dad y desamparo : porción escogida y clase desvalida

sos, qae van eon la cruz acuestas siguiendo al hijo de 
María , de quienes se quiere hacer victimas de ajena 
ciu a, y á quienes se desprestigia y calumnia con el 
pueblo; con ese pueblo de que han salido y de cuyo 
gran instinto se promete que retirará la odiosidad si 
sigue sú voz contra el neo-eatolicismo.

A este, que titula el Sr. Aguayo hijo del panteísmo, 
quizás para que no se le crea á él filiado en sus liues- 
tes, imputa la lerriblo crisis que atraviesau el sacer­
docio y la Iglesia: ia m is grave quizás que registran 
s«s anales: y le zahiere sor un partido egoísta, avaro 
y ambicioso: que aunque por lo general se compone 
de seglares, en su reticencia y en las alusiones que 
hace á las protestas de los Prelados españoles, los in­
cluye eo el neo-eatolicismo, Como también á otros 
Eclesiásticos. Lo describe como partido que defiende 
lo antiguo por ínteres y cálculo: que tapa la ciencia 
con fúnebre crespón: que condena todo progreso 
desde el ti abajo basta ia electricidad y la im prsnía, y 
desde el yo (estilo de Kant) h ista ia libertad y frater­
nidad. Les da á los neo-católicos los epítetos de pará­
sito» de la Iglesia, qu* viven y medran á costa de 
ella, haciéndola responsable de sus aviesas ai tes: da 
fariseos del Nuevo Testamento: de mercaderes que, 
en el atrio del templo, negocian con las cosas santas, 

que no vaciiau eo hacer del altar uoa barricada: 
para sostener su ambiciou ó defender sus privilegios, 
que miran más por la ambición y boato que por el ver­
dadero culto, y pasan por devotos y espléndidos á 
costa de la piedad del pueblo.»

Pudiéramos tomar por alusiones y diatribas contra 
los Prelados españoles ia condenación del trabajo; 
porque los Prelados españoles mandan santificar las 
fiestas, y la condenación de la im prenta, porqne han 
elcmado y claman contra su desbordamiento contra 
la te y buenas costumbres: pero víeudo en la descrip­
ción que el Sr. Aguayo hace de los neo-católicos, 
los misnaos cargos y easi las mismas pa abras con que 
el arriano-PresbíteroAerio, autor de los herejes pres­
biterianos, iotóntó desacrodiur con los Presbiteros y 
con sn pueblo al Obispo Eustátho; y atendiendo á que 
el autor de la Carta á los Presbiteres se queja de.spnes 
del giro que se da d los asuntos eclesiástico»; que 
lamenU no venga una vo» de arriba  (es decir, de 
los Prelados) en defensa de lo qne él quiere; que re ­
prueba las protestas que han metido tanto ruido, (las 
Ue los mismos), y aconseja no tomar parte e i  ellrs, 
venga ia iaviUcion de donde v in iere, á la vez qae él 
presenU su CarU como una protesta costra Jas ya 
citadas: es necesario ser ciego para no ver que el 
Presbítero D. Antonio Aguayo intenta pianlear el 
presbiteriauismo én Espala, liacerse su jefe y procu­
rar la «xcision entre los Presbíteros españoles, sus 
respectivos Prelados y el Romano Pontífice.

T se patentiza mas esta tendencia á ia excisión y 
cisma en a referida carta, cuando, atribuyendo el 
mal, que dice quiere corregir, á cuestiones de atribu­
ción eclesiástica, de disciplina y temporalidad, que 
pertenecen ai Romano Pontífice, y á la inspección de 
les señores Prelados, el Sr. Aguayo por si y ante si se 
toma la iniciativa para conjurar la tormenta, y calum­
niando al Epi.scopado y á todo el Clero español, con 
que ni de arriba ni de abajo se levanta una voz en fa­
vor del Catolicismo, del que él se erige jefa y adalid, 
da al público su malhadada carta;

Para gauar proselitisrao, el nuevo Aerio aparenta 
mucho miedo á la revolución, á pesar de que, pres- 
cindienUo d* sus causas, cemo de tedas las demas que 
no le conviene indagar, y diciendo que en su aspecto 
político solamente tiende á modificar los diversos re ­
sortes del mecanismo social, para el derecho, por ei 
dereclio y eon el dereciio, la compara al vendabal, al 
torbellino, á la tempestad, ai torrente que amenaza 
arrancar de fundamento ios viejos edificios do nuestra 
sociedad, y 4 la inmensa bola de nieve que aumentan­
do velocidad y tamaño á medida que adelanta, aplas­
tará con el peso da su íodígaacion los obstáculos, tan­
to tradicionales, como de momento, quo salgan á su 
camino para oponerse insensatamente á su marcha 
inevitable. ¡Mucho fauatism» y poca confianza en su 
Dios bueno tiene el Sr. Aguayo! ¡Mal so avienen la 
bola aplastadora, el vendabal desatado, el torrente 
impetuoso y la tempestad deslieclia, con la modifica­
ción de ios diversos resortes del mecanismo social con 
el derecho, por el derecho y para el derechol

Para librar el Sr. Aguayo á los Prosbítero» españo­
les de tantos males levanta muy alto su voz que. con 
nueva contradiccíou á las iabuílas que estampa, com­
para dos veces al ieve toque de campana, que á media 
noche anuncia la existencia y proximidad del incendio, 
y con su voz muy alta y stmejunle al leve toque de 
campaua, eucomíaudo sus tres títulos de catohco, de 
Sacerdote y de codo ledor d e  la teología, osttota su 
política evangélica para que la sigan los Presbiteros 
españoles eu las aclualea circunstancias.

Con estos títulos eucomiástices se engaña el señor 
Aguayo poder sorprender á los Presbiteros españoles. 
Los arríanos godos en tiempos de Leovígildo, los titu­
laban católicos, y á los españoles ,  católicos verdade­
ros, ios titulaban rom anos, para indicar que no se­
guían su secta: y los ¡ansenistas, que tienen sobre si 
casi tantas censuras como la Iglesia fulminó contra 
las demas sectas desde Dositeo , ei primer berusíarca, 
basta el día, jamas abandonan ei nombre de católicos: 
Sacerdote ie reeonoceu: pero rebelde á sus legilimos 
superiores: y de su teología forman un concepto bien 
pebre.

La polilica evangélica Pneum ática ó espiritualista  
q i»  e l Sr. Aguayo inculca á los Presbíteros españoJes, 
SS reduoe á que den á  Ríos io que es de Dios y á  los 
poderes bumauos lo que las corresponde : lo c u a l, á 
más de ser un solemne iasullo , por lo que ántes y 
despues manifiesta, se reüuce á dar hasta la misma fo 
al poder tem poral: y que si un ConsUncio redacta 
otra» treinta y tres forma» de lo ; ri un Heraclio da 
una H éctesis; un Ztnou un Heuótko ; un Couslacter 
un Tjpo; un Cárlos 1 un In te rin , ó un Enrique VIH 
se hace jefe de ia Ig.esia, los Presbíteros deben acatar 
sus órdenes por no atraerse jas iras del poder: pues 
lus Presbíteros solamente deben buscar el reino de 
D ios , iioyendo de la política palpiUute (cuando tode 
lo religioso lo ha absorbido la política) , daspreciando 
los bienes terrenos y tendiendo sus manos á los opri­
midos y débiles.

Para ostentar el Sr. Aguayo su política P neum á  .  
tico-evangéliea, despues de explicar panteisticainsu- 
te  graudes sucesos religiosos é históricos, haciendo 
alardes de erudición y buen gusto con iraseeitas de 
efecto, que lo liacen muy mnieslio en el sentido ver­
daderamente católico, como esta: «ei pueblo judio uo 
tuvo más ieyes que sus tradiciones , fundadas en la 
teología:» palabras con que rechaza con Cerdon y los

libros del Antiguo Testamento ; y esta otra: ecl Dics 
bueno no exigía más templo que el hombre , ni más 
.santuario qne el corazón,» frases en que , ó ignora 
que Dios mandó á Salomón erigifle un templo , ó re -

y benemériU: Sacerdote.^ sencillos , pobres y virluo- lierejes AstjoWw la divinidad de Pentateuco y demas 1 cedqr de l» teología Sr. Aguayo, para oponerse al R o-

cli.iza el libro sagrado de los Reyes qne lo refiere , ó 
cou los herejes Pedro y Enrique de Bruys niega el 
US) de los templos y culto externo, y aun con los Do- 
natisUs la visibiiiJad de la Iglesia...

Despnes de entretenerse el Sr. Aguayo, como el 
frívolo Vigilap.eio, eu neologismos y otras puerilida­
des, y cual Gresconio contra San Agustín en g ram i- 
licale» cuestiones: despues de remedar á Sarpi en 
traer por ios cabellos á un Romano PoBtllice para 
zaherir al Pontificado; despues do moslrarse tan ra­
quítico en historia como en teología; pues respotando 
el parecer de Alzog con aplicación á Francia y otros 
países, si el Sr. Agusyo supiese Historia patria, no de­
biera ignorar que los reyes godos obligaron i los Pre­
lados españoles á cambiar la mitra en Almete y ei bá­
culo eo espada, en defensa del territorio de sus res­
pectiva* diócesi» contra los enemigos ds los referidos 
reyes, .i uíhos años ántes de venir al mundo Cario 
Magno: despues de liiblar contra las riquezas del Cle­
ro, cora» Vfielef, Arnaido de Brestia, Vaido, los A l- 
bijenses, Hsrmanitos de Morabia y otros herejes, 
cuando disfruta una exigua dotación, como él mi.smo 
confiesa, y cuando los bienes de la iglesia están redu­
cidos en España á ios que ie dejó ei gentil emperador 
Galieno á la Iglesia universal, i  saber: lo* templos 
cementerios, ia» casas roctorales y huertos contiguos: 
despues de casi decir con los herejes apostólicos 
Apotácticos, que el Presbítero que tenga algunos bie­
nes se condena, y da pres ntarse i si mismo como 
presenUban los gnóstieoi á sus hombres pneumáticos, 
el Sr. Aguayo se llama á método y concreta su polí­
tica en las cuestioaes de enseñanza, da desamortiza­
ción eclesiástica y receuocímiento de Italia.

En la primera, dando tormento á Santos Padres y 
autores eclesiásticos, condena ti  sistema restrictivo y 
se decide por aquel libre exémen que Orígenes y 
Teodoro de Mopsuesta legaron á Lulero y á los Soci- 
nos Fausto y Lefio, es decir, que somete la fe á la 
razón: y aunque parece que solamente admite ei li­
bra ezámen en los asuntos filosóficos, aglonisrando 
textos en defensa de la filosofia que la Iglesia no con­
dena y pasando por alto aquella falsa filosofía de que 
mandaba San Pablo precaverse á los fieles: como que 
la filosofía ya no es como cuando Pitágoras tomó el 
nombre de filósofo, un conocimiento verdadero, cierto 
y evidente de las cosas naturales por sus causas, sino 
unas veces utopias hereticales, y otras veces siste­
mas teológicos, el libre exámen que admite el señor 
Aguayo parece viene á ser el espíritu privado de Lu­
lero y ios Socinos eu todo género de cuestiones: 
pues aunque dice: «queda á la Iglesia la potestad de 
condenar los errores y la seguridad de combatirlos y 
refutarlo» victoriusamente en todos lo» terrenos,» 
continuando: «dejemos, pues, á ia mente espaciarse 
por los estensos campos de ia ciencia y no le ponga­
mos nosotros obstáculos que de nada sirven, sino de 
daño nuestro y desconfianza de nuestra sublime doc­
trina,» indica adoptar el referido espíritu privado en 
toda clase ds asuntos, lo cual está condenado por el 
Santo Concilio do Trento.

£n desamortización eclesiástica parece se refiere i  
ja verificada eu España, tiabiaBde de Concordatos y 
que por elio está fuera ds nuestra competencia; pero 
en verdad se refiere á la desamortización del patri- 
moiii» de San Pedro, cuando dice: aunque sobre esto 
se me ocurra mucho, recordando respetables eonei- 
lios y alguna historia eclesiástica, dejo 4 mis herm a­
nos el placer (amargo placer) de adivinarlo, y me 
contento eon deeir que ne debe Bucca obligarnos 0 
protestas ilegitimas y vanas, y mucho ménos á tomar 
una actitud hostil y pofilica, secundando miras ex­
trañas á uuestro minist no.» ¡Cuánta hipocresía, 
cuánta ignorancia y orgullo manifiesta el Sr. Agua­
yo eu ei periodo que acabamos de cousignari

Ei autor de la carta bo  permite que sus lectores se 
latiguea en indagar su adivinanza; pasa al momento 
á tratar del reconocimiento da Italia y ya no sa con­
tenta con ser un Aerio, jefe de Presbiteros y antago­
nista de Obispos, pasa i  ser un Arnaido de Brescia, 
que dispuu á los Papas la iegitiniidai de sus pose­
siones, y un nuevo Focio y Cerulario que les niega 
su autoridad. Arnaido de Brescia quiso que ni los Clé­
rigos, ui ios Obispes, ni el Papa Inoceacio II, luvie- 
seu bienes ni feudos, y despues de lorinarse uo par­
tido coa el saqueo de los palacios y bienes dei Clero, 
eu tiempos del Papa Eugeaio lil pasó á enseñar que 
laautuiidad do los Papas se debía encerrar en los 
objetos de la refigioa y ser restablecido el Senado; 
con lo que excitó graodes trastornos. Ni Mazzmi, ni 
el galantuoino Víctor Manuel tieneu el mérito da la 
invención en la depredación paiciai fiel segundo y en 
la cupipieta que medita el primero del patrimonio de 
^ n  Pedro.

Los lierejes Arnaido de Brescia y Marsilio dePádua 
fueron ios autores de tan iuicno plan. Y extrañamos 
mucho de los conocimientos teológicos de D. Antonio 
Aguayo, que asi como se Lace eco de los menciona­
dos herejes al decir «que el Papa debe huir da todo 
fausto, de todo ruido, de todo poder temporal;» y le 
aconseja que lo abandone de su voluntad, ántes que 
lo tenga que verificar á ia fuerza: no aconseje á los ro ­
manos , como lo hizo San Bernardo, confutando i  Ar- 
□aldo de Bi escía, que sigan sumisos á su Papa-Rey; 
sin eutrarse á dar torniquete á la Biblia y Santos Pa­
dres para incu iu r i  los P r sbíteros españoles la 
aquiescencia á usurpaciones que condenan de censuno 
los más justos títulos y sentido común, cou la necesi- 
dau de la posesión del patrimonio de San Pedro para 
la iniependeucia d*l Papado.

¡Desgraciado Sr. Aguayo 1 Lulero se presentó ante 
ei Papa Leou X, diciendo: yo me postro á vuestros 
piés, en disposición de escucliar á Jesucristo que ha­
bla por vue>lra boca: y solamente despues de mucho 
tiempo se declaró rebelde y apóstata: pero el señor 
Aguiyo, en la misma carta eu que dice que acata 
profundamente la Euciclica Quanta C ura  : á las seis 
hojas de estampar estas palabras, dice con satánica 
arrogancia: sé que ia proposición siguiente: «la su­
presión de ia soberanía civil, de que está eu posesión 
la Santa Sede, no sólo canlnbuiria, sino que contri­
buiría mucho á la libertad y á la prosperidad de la 
Iglesia;» está condenada siete veces por el Papa 
Pío IX ; y á pesar de elle ia sostengo y ia defiendo. 
¡.Más orgullo no tuvieron Arnaido de Brescia, Fació y 
Csrulario: esto.s ai formar el cisma de Oriente, y aque* 
al combatir la posesión por los Papas del patrimonio 
de Sao Pedro 1 

I ¡Y qué razones alega el Sacerdote católico y cono-

mano Pontificel Una insulsa Objeción de Joan Jacobo 
Riusseau y una miserable parodia de los ardides jan­
senísticos. El Sr. Aguayo repite las palabras del a u ­
tor del Contrato social: «el Papa no puede inventar 
ningún arlículo de f e » ¡Qué poco teólogo es el señor 
Aguayo, cuaudo ignora que ni los Papas, ni la Iglesia 
inventan artículos de fo, ni dogm as, sino qus sola­
mente los declaranl A la manera que uu árbol, dice 
San A gustín, no presenta á la vez loJas sus flores j  
frutos, sino quo «o el trascurso del tiempo y en épo­
cas oportunas sucesivamente los maniflesta, así la 
Iglesia católica y los sucesores de San Pedro y Vica­
rios d« Jesucristo, con asistencia dei Espíritu Santo, 
sucesiva y oportunamente declaran los dogmas que 
encierran la Biblia y la tradición.

Y por sí acaso el Sr. Aguayo aludiere en esta obje­
ción á la declaración dogmática que el Padre Santo 
Pió IX y el Episcopado universal hicieron, poco há, 
del Consolador misterio de la Inmaculada Coneopcion 
de la madre de Dios; sepa que no ha sido invención 
sino declaración. Sepa que este dogma, siempre reci­
bido en nuestra patria, fué revelado por María San- 
lisima al patrón de España, Santiago el Mayor, en el 
Pilar d* Zaragoza. Afi lo enseña, een la no ioterrura- 
pida tradición, el poeta ó historiador español Marco 
Máxime, Arzobispo de dicha ciudad en tiempo de 
Sisebuto. Por esta razou, aclama dicho dogma la li­
turgia de Santiago, y el honor de España, San Isido­
ro, compuso en el imperio gótico la Misa y Oficio de 
Inmaculata Concepltone, que se conservó y conserva 
en el rito muzárabe; y que su creencia ,no estaba li­
mitada á nuestra nación, sino que estaba generalmen­
te difundida eu el Oriente, lo consigna el impostor 
árabe Mahoma en su Korán, diciendo quo Miria, ma­
dre de Jesucristo, estuvo exenta en su concepción del 
pecado original. Todos los siglos del cristianismo han 
creído y aclamado oste dogma, como se ve en los en­
comios de todos los Santos Padre» de ia Iglesia de 
los escritores demás nota; y el Papa Pió IX y el Epis­
copado universal no lucieron otra cosa que declarar 
con sanción de derecho, lo que de liecho era un dog­
ma generalmente recibido.

La otra razón, con que el Sr. Aguayo se opone á la 
referida propoaicien condenada, es esta: que el Ro­
mano Pontífice es Papa y Rey: que como Pepa es in­
falible en la» interpretaciones relativas al dogma: pe­
ro no en política y filosofía: y que al condenar dicha 
proposición no habla el Papa, sino el Rey, y el Roy 
que obedece á ciertas influencias é á error de enten­
dimiento. ¿Qué es esto, sino parodiar servilmente la 
d istin‘.ion Juris et facti, que inventaron los jansenis­
ta» para eludir las ceisuras contra olios fulminadas? 
Con decir á cualquiera declaración pontificia, que ha­
bla Pío I I  Rey, y no Pío IX Papa, cualquiera eludirá 
su infalibilidad y preceptos; asi como los católicos 
jansenista» pietendsn eludir con la distinción de he­
cho y derecho, todas las censuras eclesiásticas.

Al desgraciado Sr. D. Antonio Aguayo no le basta­
ba ser aspirante á jefe de Presbíteros, como Aerio, 
ni declamador contra les Obispo» y Papa*, como A r- 
naldo de Brescia, sioe que como Focio y Csrulario y 
Lulero niega su autoridad y se presenta en abierta 
rebelión y cisma en su couiradietoria, panteística y 
tortuosa ca rta ; pues si alguna duda pudiese quedar 
sobre sus cismáticas tendencias, él la disipa eon estas 
palabras, al concluir: «Es el leve toque de campana 
(su voz y su carta) que á media noche anuncia la 
existencia y proximidad del incendio. Si mis herma­
no» no le oyen; si le dejan perder en el vacio como 
exclamación inútil ó como voz im prudente, liabrá 
pasado al ménos por el pueblo, y el pueblo que es 
hermano mió también, !o verá como una proUeta 
tola; pero al fin protesta dilerente de tantas otras 
c mo llaman la atención en nuestros dias.» Estas pa­
labras quitan su antifaz al desgraciado D. Antonio 
Aguayo y le colocan en abierta rebelión con el Epis­
copado y con «1 Papa, apelando al pueblo sj uo tialla 
Presbíteros que escuslien su voz criminal y sigan su 
errada senda; porque como dise San Agustín: ic tn - 
denda unita lis nunquam  est ju s ta  necessitat.

Lo» quo suscribimos esta censura. Sacerdotes cató­
licos, apostólicos, romanos, deseando á nuestro fasci­
nado hermano imite la docilidad de Fenelon y no ia 
Obstinación de La Mennais, nos ratificamos en la cali­
ficación de su carta qee dejamos consignada al co­
menzar este escrito, y lo firmamos en Cuenca á tres 
de Noviembre de rail ochocientos sesenta y cinco.— 
José Guaren y Mañero, Presbítero, Canónigo docto­
ral,—Trifon Muñoz, Presbítero, Canónigo magistral. 
—Juan María Valero, Presbítero, Canónigo lectoral. 
—Fernando Sancliez y Rivero, Presbítero, Canónigo. 
—Fr. Eut,ebio Contreras, Presbítero, Beneficiado.— 
Cirilo de la Peña, Presbítero, profesor del Seminarm.»

iM eo-ecsda  d e  IM a s d r ld ,
enTaano voo Las rmuiTas an u . Día na a t » .

S29i arrobas Ua trigo.
683 arroDas de baxuut de idem.

2482 arrobas de carbón.
93 vacas que componen 86S4S libras de pese, 

877 carneros que hacen 13808 libras de peso.
203 cerdos degollados qae hacen libras de pe­

so 5IÍ8ÜI.

REAL OBSiíRVATORIO DE MADRID. 

Observaciones meteorológicas del dia 27 de Dicitm*  
bre ds 186».

HORAS.

I I ?

I | l
*  3o  1

TE!IP2mATl.RA tK  
GUASOS.

Direc­
ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

Reaumur Centlgr.

6 rn.
9 m. 

12. .  . . 
3 ta r ... 
6 tar... 
9 noch.

714.80 
7ta,76 
7(0,13 
714,30 
714.24 
714,6S

— 1’ ,0 
9”,6 
4».» 
5»,4 
2^S 
1»,8

- 4 »,2 
0»,2 
8®, 6 
6*,8 
•®,5 
1“,9

K............
E.N.E.
E.N.E.
KjN.E.
E.N.E.
E .ji.E .

Despej.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Nube».

Ot O

Tempei atura máxima al so l.. 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 lioras.. 
Lluvia en id. id.........................

0,7
0,0

17-,4
- 3 “,6

21*,7 
4",8

milímetros. 
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer no ha llovido » i 

ninguna provincia.

V'«ndos póibll«*a.

Títulos de! 3 p. §  conso­
lidado......................

Inscripciones eu el Gran 
L 'b roal 3 p . g i d .  .  .  

líta lo s  Jal 3 p .g  dílari.fo 
inscripciones en el Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres , 
Idem no preferente, con

ínteres.......................
Idem sin interés. . . . 
Participej legos converti­

bles a 3 p. S ...............
Idem del 4 y 6 por 160. 
Deuda amoriizacie de pri­

mera clase.............
idem amortiza ble de se­

gunda idem. . . . 
Deuda del personal. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por i 00 
de Ínteres anual. .

aCC10I«BS DH CAaKBTSBAS
tKns*iLK.s, 3 r ,  §  a m iu

Emisión de de Abrí) 
de 1850, do á 4000 rs. 

Idem de ó 200 ' 'S. . . . 
Idem de I.* de Junio de 

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

1882, de ó 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
488?,, de ó 9000 rs. 

Idem 1.’ de Julio ¿a 4883 
d e i  2000 rs . . . 

Aeciones de Obras públi- 
u s  de I . 'c ie  JuHoda 
48&S. ...................

CaMBK) AL COntADO.

PBblInSo.

39-60 y 68 
70-78 pqios.

31-30*

Del Canal da Isabel Q, de 
de 1000 rs. 80¡0 anual 

Obligaciones del Estado 
para sabvenc.lonss de 
íerro-cirriies. . . . 

Acciones d e l Banco de 
España....................

89-7»

lo

30-30

73-75

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. P o K Í . ,  .a ra  b .y  i

las ocho y media.—¿o» toldados de Plomo.—Baile.— 
Caprichos del eoraaon.

TEATRO DE LA ZARZUELA.— A h s  e c h e .—  
El capitán negrero.

i W  l ' - l U '  I I | i |i I F I T  " ' I '
A x M U N G l O S .

E M P R É S T I T O  R O M A N O ,
T  P A n n  S I L  » T A J > « .

Se compra de «na y otra clase d» dich» papsl en 
pequeñas y grandes partidas. Dirijaase i  D. JiaBael 
M osócula.eallede la Victeria, Dúmere 7, eieritori».

AGENDA FORENSE PARA 1866,
o  lioro de memoria diario para todo el año, para nao de los abogado», notarios y preouradorei. Precios: 

en Madrid, ó la rústica, 8 realas; encartenado, iU; ea teia, 14; en forma de cartera, según Ja elegancia, desde 
20 hasta 72. En provincias, 10, 12, 46 y 22 hasta 78.

Esta obritaha  recibido eate año grandes é importante» reformas; asi es que ha llegado i  tai estado de 
perfección, que puede considerársela como el libro indispensable é todos les hombres de la curia.

Se halla de venta en la librería extranjera y oacionat de O. Cários Bailiv-Bailliere, plasa dei Principe Mea 
Alfenso, núm. 8 , Madrid.— En la misma se veadea: Le Xpenda d» Doisuiopara 186».— Le Agenda de bu­
fete para i 866.—Xa Agenda médica ¡ura 4866.—X« Agenda de la Lavandera  para 1166.— Kl más papu­
lar y el ■ás ptil de todos loa Calendarios, ó sea el de Cuadro para 1661.— Y sa adm itei lusw iciaies ó tode» 
lo* periódicos nacionales y extranjeras. (Núm. 414.)

MUSEO DE LAS FAMILIAS.
P e r iá d ie o  m e n su a l plutoressoe.

.Suscrícto» para  1866. El Museo  será este año lo qoe viene siendo hace veinte y tres abes qu» cueaU de 
existencia, eu ou turma, un periódico elegante impresa con lujo en papsl superior y eon betlisimei grabados 
en el texto: en su esencia, un álbum que abreza todos les ramos dei saber humano, y donae se encuentran 
reunidas las fincas de cuantos han ilustrado eon su pluma nuestra pátria en la épeca presenta, y en su objete 
Él Amigo de las Familias, eu cuyo seno puede penetrar sin nesgo, porque no hay ea sus artículos ni una fra­
se, Ui uua idea, m una palabra, contraria á los principies más severos de moral y buenas costumbres. Cada 
número consta de 48 columnas de impresión en 4.* mayor, con una bonita cubierta y todos los meses se re­
parte uuo. Lus doce números del año lorman uu tomo.—Aunque ia colección completa del Museo consta de 
tantos volúmenes tomo años, couTiese advertir que cada volumen sa vende por separado, y es una obra in - 
dependienle, sin más ligazuu entre si que el tituio y analogía Ue la» materias. La auscricion puede hacerse «> 
cualquier época, pero lia de empezar a contarse desde el número primero de cada año.

PRECIO DE bUácRlClON. Eu Madrid, 2 rs al me» y 20 por un año llevéndoje lo» números al domicilio. 
—En Provincia», 8 r*. ai trim estre y 3o por uu año remitiéndose por el correo.—En América 2 pesos fuertM 
enviando lo» números mensualmeaie por Jos vaporas ingleses.—Lo» tomo» publicado» puodon adquirir»» suel­
tos ó reunidos, pagándolos ai precio de suscricion. .. j  ■

Se suscribe eu Madrid en el establecimieato tipogrifieo del Manco Industria l y  M ereauM , de loa señores 
F. d eP . Mellado y Coinpañia, calle de Santa Teresa, número 8; y OB toda» la» librerías. En provincias p»i 
conducto do los corresponsales do diclio establecimieato, ó directamente enviando al lOiMrt» en letra 6 sello» 
de franqueo. (Núm. 448.)

ürietor retponsabUt 1>. Manuel do Tonna».—Impieut» S iha , rú ib , 47,

Ayuntamiento de Madrid




